original  y  en  prosa  de  - 

LUIS  FERNANDEZ  DE  SEVILLA 


Juguete  cómico  en  tres  actos 


;  :•*: . *  . 

í  mam 

i!  REVISTA  QUINCENAL 

i!  DE  OBRAS  TEATRALES 

•  ¡  . . 

Director:  Cecilio  Luna 
i!  Administración 

i!  Huertas,  55  Teléfono  17210 

i!  MADRID 


TAI  I A  Publicará  las  obras  teatrales 
H  ™  Lln  más  interesantes. 


T  A  S  I£1  Publicará  las  obras  de  los  más 
I  li  Lili  prestigiosos  autores. 


TjQI  BA  Publicará  las  obras  que  más 
mS.171  éxito  hayan  alcanzado. 


TAI  IA  Formará  la  colección  más 
mLira  completa  del  Teatro  Clásico  y 
Contemporáneo. 


Lea  V.  TAHA 


AGENTES  DE  VENTA  EN  MADRID 

Distribuidora  BLA  fVl  F" 

PAZ,  n.°  6  -  TELEF.  15665 
MADRID 


LUIS  FERNANDEZ  DE  SEVILLA 


JUGUETE  COMICO  EN  TRES  ACTOS 

ORIGINAL 


:  : 
m  9 

•  • 

Estrenada  en  el  Teatro  Lara,  de  Madrid 
en  Diciembre  de  1939. 


TAHA 

i 


AÑO  I  Madrid  l.°  de  Octubre  de  1940  -j-  NUM.  VII 


E.  de  MIGUEL.  -  Huerta»,  55 
Teléfono  17210 
MADRID 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2019  with  funding  from 
University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


https://archive.org/details/fulanitaymenganiOOfern 


A  mi  ahijado  LUIS  LEON  REDONDO, 
para  que  el  día  de  mañana,  recuerde 
este  juguete  como  uno  más  de  los 
de  su  niñez. 

Luís  Fernández  de  Sevilla. 


725111 


/ 


PERSONAJES 


Nati . 

Doña  Carlota . 

Filomena  . 

Isabel . 

Teresa  . 

Alonsa  . 

Ratita . 

Justino  . 

Marugán . 

Don  Ernesto . 

** 

Ventura  . 

Don  Laureano . 

Don  Eladio  . 

Eusebio . . . 

Quintín . 

Teodoro  . 

Un  policía  . 

Loquero  primero . . . . 

...  X  X. 

Idem,  segundo  . . . 

...  X  X. 

La  acción  del  primer  acto,  entre  Madrid  y  Burgos;  la  del  segundo 
en  Madrid,  y  la  del  tercero  en  las  proximidades  de  Vicálvaro 

Lados  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


Trozo  de  valle,  en  primavera,  al  fondo,  a  medio  kilómetro  apro¬ 
ximadamente,  ia  línea  férrea. 

Salen  por  la  derecha  Don  Laureano,  a  quién  acompaña  Marugán, 

en  respetuosa  actitud. 

MARUGAN. — ((Que  viene  todavía  algo  nervioso-)  ¿De  ve¬ 
ras  que  no  se  ha  hecho  usted  daño,  don  Laureano? 

D.  LAURE. — De  veras,  Marugán:  un  coscorrón  sin  impor¬ 
tancia. 

MARUGAN.  —  Toqúese,  toqúese  bien  para  convencerse, 
que  a  lo  mejor  se  rompe  uno  una  pierna  y,  como  se  tienen 
dosf  no  se  nota  al  pronto. 

E).  LAURE. — No  diga  tonterías.  ¿Usted,  se  ha  lastimado? 

MARUGAN. — (Nada.  Yo,  cuando  viajo,  tengo  siempre  la 
costumbre  de  sentarme  enfrente  de  una  señora  gruesa.  Y  mi¬ 
re  usted  si  estoy  en  lo  cierto:  vino  el  frenazo,  salí  despedido 
del  asiento...  y  como  si  hubiera  caído  en  una  bandeja  de  flanes. 

D.  LAUREANO. — ¿Y  ese  cardenal  de  encima  del  ojo? 

MARUGAN. — No.  Esto  fué  el  marido  de  la  señora. 

D.  LAUREANO.  ¿Vió  usted  las  piedras? 

MARUGAN— Sí,  son  enormes.  Se  han  desprendido  a  la 
misma  entrada  de  la  trinchera,  y  hemos  tenido  suerte  en  que 
la  cosa  no  haya  pasado  del  susto. 

D.  LAUREANO — ¡Menos  mal  que  nos  ha  cogido  en  este 
sitio,  que  convida  a  dar  un  paseo.  ¿No  es  verdad,  amigo  Ma¬ 
rugán? 

MARURGAN. — Sí,  señor;  sí.  No  convida  más  que  a  eso, 

pero  algo  es  algo. 

D.  LAUREANO. — Mire,  mire  cómo  se  expansiona  la  gen¬ 
te  por  el  valle.  Algunas  familias  han  cargado  con  la  me¬ 
rienda. 
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MARTI GAN. — Nada;  un  día  de  campo  con  el  que  no  con¬ 
tábamos. 

(Siguen  hablando  bajo,  y  van  haciendo  mutis  lentamente 
por  la  izquierda.) 

D.  ELADIO. — i(Por  la  derecha.  Es  un  señor  cota  cara  de 
mal  genio.  Viene  hablando  solo.)  Es  un  escándalo.  Estas 
Compañías  no  tienen  respeto  al  viajero.  Las  piedras  deben 
inspeccionarse.  Deben  cubrirse  con  lonas  en  las  épocas  de 
las  lluvias,  para  que  no  ocurra  esto,  que  es  una  vergüenza. 
Ahora,  a  esperar  aquí  lo  menos  medio  día.  ¿Qué  le  parece 
a  usted?  (Al  mirar  a  su  lado  y  darse  cuenta  de  que  va  solo,  ;se 
detiene.) 

D.  PABLO. — (Un  señor  con  barbas,  que  debía  ser  forma- 
lito.  Por  la  derecha,  comiendo  con  uln  ramito  de  flores  silves¬ 
tres  en  la  mano.)  Me  había  detenido  a  cortar  unas  fíorecillas... 
Pero  tiene  usted  razón.  (Se  van  por  la  derecha.) 

(Dos  recién  casados,  potr  donde  los  demás  personajes.) 

RAFTTA. — (A  quieta  él  trae  casi  en  brazos.)  i  Ay,  qué  sus¬ 
to,  Teodoro!  ¡Qué  horrible!  (Da  un  grito  histérico.) 

TEODORO. — Calla,  vida  mía.  Si  no  ha  pasado  nada:  la 
máquina  que  se  sale  de  los  raíles,  una  parada  en  seco,  unos 
cristales  que  se  rompen  y  nada  más. 

RAPITA. — ¿Te  parece  poco  ese  susto  en  el  viaje  de  boda? 
Si  ya  te  decía  yo  que  me  gusta  más  viajar  en  barco. 

TEODORO. — Bueno,  .locura  mía;  pero  es  que  ir  a  Madrid 
en  barco  no  es  costumbre. 

RAPITA. — Yo  no  te  decía  a  Madrid;  yo  te  decía  a  Ve- 
necia. 

TEODORO. — A  Venecia  ahora  no  es  posible;  le  están  cam¬ 
biando  el  agua. 

(Siguen  andando  y  haciéndase  mimos,  hasta  desaparecer  por 
la  izquierda.  Antes  de  ique  salgan  de  escena,  se  escuchan  fuer¬ 
tes  carcajadas,  a  la  derecha,  y  entrata  por  dicho  lado  ALON¬ 
SA,  EUSRBIO  y  QUINTIIN.  Ella  trae  una  cesta  con  me¬ 
rienda;  Euslebio,  un  gramófono;  Quintín,  soldado  con  licencia, 
no  trae  más  que  hambre.) 

ALONSA. — (Sin  dejar  de  reír.)  Pues  mire  que  la  madre 
de  la  cupletista...  ¿Se  fijó  usted?  Aquella  del  chapiri  en  for¬ 
ma  de  lancha. 

QUINTIN. — Sí;  aquella  tan  redicha. 

ALONSA. — La  que  decía  que  venía  de  “Bilbado”.  Se  le 
cayó  encima  la  sombrerera. 

QUINTIN. — Ya  lo  vi.  Y  casi  se  desmaya. 
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ALONSA. — Es  que  dentro  de  la  sombrerera  llevaba  dos 
planchas.  (Volviendo  a  reír.)  Yo,  qué  quiere  usted,  si  no  ocu¬ 
rren  estos  percances  en  los  viajes,  no  me  divierto. 

QUINTIN.  ¿Se  ha  visto  usted  en  otro  caso  como  éste? 

ALONSA. — ¡Toma!  Tantas  veces  como  he  viajado.  Tengo 
toda  esa  suerte:  que  si  la  nieve,  que  si  un  desprendimiento  de 
tierra,  que  si  una  avería  en  la  máquina.  Como  que  ya  lo  sé  y 
no  viajo  sin  el  gramófono. 

QUINTIN— ¿Usted  iba  a  merendar? 

ALONSA. — Sí,  señor;  y  usté  conmigo. 

QUINTIN. — No,  no,  señora. 

ALONSA. — Amos,  ande;  si  tiene  usté  cara  de  rebajao  de 
rancho. 

QUINTIN. — Lo  preguntaba  porque  no  veo  por  aquí  más 
árbol  que  ése  (Indicando  a  la  izquierda):  no  vayan  a  cogerlo 
otros  viajeros... 

ALONSA. — -(Mirando  en  derredor.)  Verdad.  ¡Vaya  un  cam¬ 
po!  No  hay  más  que  un  arbolito.  A  ver  si  es  el  de  Noel  y 
tiene  juguetes.  Vamos,  vamos.  (Se  van  ¡por  la  izJquierida.  Al 
mismo  tiempo  sale  NATI  ,por  la  derecha.  Es  una  miuch  a  chi¬ 
ta  de  clase  media.  Trae  en  la  mano  u;n  pequeño  bolso.  Al  lle¬ 
gar  recorre  la  escena  con  la  mirada,  buscando  un  sitio  donde 
sentarse.) 

D.  LAUREANO. — (Por  do-nídie  se  fué,  con  Marugán.  Dete¬ 
niéndose  y  contemplando  a  Nati.)  ¡Buen  bocado!  ¿Eh? 

MARUGAN — Sí;  pero  no  vaya  usted  a  meterse  en  faena; 
acuérdese  de  que  viene  con  nosotros  su  hermana. 

D.  LAUREANO.— Cállese,  hombre.  Sería  el  primer  viaje 
en  que  yo  no  sacara  partido  de  la  casualidad.  (Aproximándose 
a  Nati.)  Señorita,  ¿busca  usted  algo? 

NATI. — Sí,  señor:  un  sofá. 

D.  LAUREANO. — ¿Puedo  yo  servirle? 

NATI. — No  me  gustan  los  muebles  viejos. 

MARUGAN.— (Riendo.)  Esta  casualidad  es  de  las  que  se 
explican. 

D.  LAUREANO.— *( Afianzándose  los^  lentes  y  aproximán¬ 
dose  mucho  a  ella  para  examinarla.)  Sí  que  es  usted  bonita. 
Yo  soy  un  mueble  antiguo  y  sólido. 

NATI. — Pero  sin  vista. 

D.  LAUREANO.— Eso  es  verdad.  ¿Viaja  usted  sola? 

NATI. — iNo,  señor;  con  todos  los  que  van  en  el  tren. 

D.  LAUREANO.— ¡Hombre,  claro!  ¿Qué  le  parece,  amigo 
Marugán? 
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MARUGAN. — No,  nada.  A  mí  no  me  meta  usted  en  líos. 
D.  LAUREANO. — ((A  (Nati.)  Me  gusta  su  carácter;  es  us¬ 
ted  una  mujercita  que  tiene  réplica  para  todo.  ¿En  qué  depar¬ 
tamento  va  usted? 

FILOMENA.— Por  la  derecha.  Cuarenta  años  que,  a  fuer¬ 
za  de  ar  regí  oís,  quieren  parecer  Veinte.)  ¡Laureano! 

D.  LAUREANO.. — Filomena. 

FILOMENA. — ¿De  modo  que  me  dejas  sola  en  el  tren,  ex¬ 
puesto  al  atrevimiento  de  cualquier  guardafreno,  y  te  vienes 
a  expansionarte?  ¡Y  usted,  señor  Marugán,  que  parecía  un 
hombre  tan  serio!... 

MÍARUGAN. — Señorita,  no  creo  que  me  haya  usted  sor¬ 
prendido  haciendo  títeres. 

D.  LAUREANO. — No  haga  usted  caso  a  mi  hermana. 
FILOMENA. — ¿Quién  es  esta  mujer? 

D.  LAUREANO. — No  la  conozco. 

FILOMENA. — Alguna  que  querrá  pescarte, .de  fijo: 

NATI.  No,  jovencita,  no;  estamos  en  la  veda  del  besugo. 
D.  LAUREANO. — »(A  su  hermana.)  Cállate,  que  ésta  gana 
siempre. 

FILOMENA. — ¿Quién  es  usted,  hija  mía? 

NATI. — Cualquiera,  menos  su  hija. 

FILOMENA. — Ya  sé  que  no  tengo  años  para  ser  mamá. 
NATI.— Naturalmente:  de  sesenta  para  arriba  no  se  suele 
tener  hijos. 

FILOMENA.  —  (lA  ¡Marugán) .  ¡Ay!  ¿Qué  ha  querido 
decir? 

MARUGAN. — ¿No  está  claro? 

FILOMENA. — (A  D.  Laureano.)  ¿Me  dejas  que  la  arañe? 
Quita.  Déjame  que  le  clave  las  uñas. 

NATI.— ¿A  mí? 

D.  LAUREANO. — ¡Calma,  calma! 

NATI. — Tila,  tila. 

D.  LAUREANO. — Quieta,  que  te  llevo  al  vagón. 

NATI. — Llévesela  usted  al  maquinista,  que  está  pidiendo  un 

gato.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

FILOMENA. — >( A  D.  Laureano.)  ¡Qué  ganas  tengo  de  ca¬ 
sarme  para  no  volver  a  ir  contigo  a  ningún  lado!  Sí,  sí;  lo  digo 
sin  rebozo:  tengo  ganas  de  casarme. 

MARUGAN. — Más  tiene  su  prometido. 

¿  De  veras,  señor  Marugán? 

MARUGAN. — De  veras. 

.  LAUREANO. — ¡Pues  ya  son  ganas!  , 


FILOMENA. — ¡Estúpido!  Si  no  te  respetara  como  a  hermau 
no  mayor... 

D.  LAUREANO. — ¿Cómo?  Bueno,  vamos  a  dejarlo.  ¿Sa¬ 
ben  ustedes  que  estoy  notando  una  cosa  muy  extraña  en  la 
vista? 

FILOMENA. — Que  ves  menos. 

D.  LAUREANO. — No.  (Separándose  de  ella  y  mirándola.) 

Que  veo  más.  Estoy  mucho  peor. 

MARUGAN. — ¿Cómo?  Eso  sí  que  es  raro. 

D.  LAUREANO. — Que  veo  las  cosas  dobles.  Sí,  sí;  no  me 
atrevía  a  dar  crédito  a  mis  ojos,  pero  esto  se  va  acentuando. 
Lo  empecé  a  notar  desde  la  pirueta  que  hice  en  el  departamen¬ 
to.  Me  gané  un  coscorrón  que,  si  llego  a  tener  las  narices  en 
la  coronilla,  no  sé  dónde  me  pondría  ahora  las  gafas. 

FILOMENA. — Eso  será  nervioso. 

D.  LAUREANO. — Yo  le  he  oído  decir  a  un  médico  que  un 
golpe  en  la  cabeza  puede  producir  este  efecto. 

FILOMENA. — Mira  aquí.  (Le  maestra  el  iboliso,  que  es  bas- 
tainte  grande.) 

D.  LAUREANO.' — Dos  bolsos. 

FILOMENA. — ¡  Hombre! 

MARUGAN. — No,  es  que  parecen  dos. 

D.  LAUREANO. — '(Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¿Aquel  es 
un  árbol  solo? 

MARUGAN.— Claro. 

D.  LAUREANO. — Pues  dosf  y  oscuro. 

MARUGAN. — Oiga,  don  Laureano,  que  eso  de  la  doble  vis¬ 
ta  tiene  su  mérito. 

D.  LAUREANO. — Mí^me  a  los  ojos.  ¿Me  nota  usted  algo? 

MARUGAN. — '(Mirándole  de  cerca.)  Las  niñas  asustadas. 
No,  no;  pero  se  explica:  tiene  usted  carbonilla  en  el  lagrimal 
y  temen  ensuciarse. 

D.  LAUREANO. — |A  Madrid,  a  Madrid  en  cuanto  venga  el 
auto. 

FILOMENA. — ¿Tardará  mucho? 

D.  LAUREANO. — Ya  debía  estar  aquí.  Benito  fué  a  tele¬ 
fonear  a  la  estación  inmediata  hace  más  de  tres  horas.  (Miran¬ 
do  al  reloj.)  Las  cuatro. 

FILOMENA. — ¡Tan  tarde!  ¿Estás  seguro? 

D.  LAUREANO. — ‘(Volviendo  a  mirarlo.)  Los  dos  tienen 
la  misma  hora. 

MARUGAN. — ¡Buenos  relojes! 
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FILOMENA. — Vamos  al  tren  un  ratito,  que  estoy  rendida 

de  estar  de  pie. 

D.a  CARLOTA. — (Que  ha  salido  por  la  derecha,  con  uh 
maletín  y  un  banquillo  de  cazador.)  Si  ustedes  no  lo  toman  a 
mal¿  puedo  ofrecerles  este  asiento.  Estamos  un  rato  largo  del 
tren.  (S¡e  trata  de  una  “señá”  fulana  vestida  de  “doña”.) 

FILOMENA/ — ¡Qué  amable,  señora!  Muchas  gracias. 

D.  LAUREANO. — No  se  moleste. 

D.a  CARLOTA. — Si  me  lo  desprecian,  me  voy  a  tirar  otra 
plancha,  y  van  a  ser  tres  con  las  que  me  cayeron  en  la  cabeza 
hace  un  rato. 

FILOMENA.— ¿Está  usted  herida? 

D.a  CARLOTA. — No.  Gracias  al  chapiri  y  a  que  yo  lo  llevo 
con  forro  enguantao,  pa  más  higiene;  pero  así  y  tó  he  visto 
los  tres  cerditos. 

D.  LAUREANO. — (Bajo,  a  Marugán.)  Uno  más  que  yo. 

D.a  CARLOTA. — (Que  ha  abierto  el  banquillo  y  k>  ha  co¬ 
locado  junto  a  Filomena/)  Vamos  a  sentarnos  por  turno,  si  les 
parece. 

MARUGAN. — Ha  sido  usted  prevenida  ai  traer  ésto. 

D.a  CARLOTA. — Un  encargo  de  un  sobrino  mío,  que  es  ca¬ 
zador  de  perdices  y  tlé  que  esperarlas  sentao.  (A  Filomena.) 
Vaya,  ocupe  usté  el  asiento. 

FILOMENA. — Es  simpática"  esta  señora. 

D.  LAUREANO. — Mucho. 

D.a  CARLOTA. — Campechanilla.  Que  vive  una  del  público. 

MARUGAN. — ¿Es  usted  artista? 

D.a  CARLOTA. — Trabajo  comisiones. 

MARUGAN.— i  Ah! 

D.a  CARLOTA. — Pero  tengo  una  hija  que  ésa  sí  es  del  arte; 
el  ama  del  cuplé,  una  gran  “soplano,, :  La  Solomillito. 

FILOMENA.— Sí,  sí;  la  hemos  oído  nombrar.  La  anuncian 
mucho. 

MARUGAN. — En  las  carnicerías,  sobre  todo. 

D.a  CARLOTA. — {Tiene  una  garganta!  {Cómo  se  luce  en 
esa  “María  de  la  O”!  Es  la  única  que  lo  canta  con  hache.  ¡Qué 
“flematas” ! 

FILOMENA. — Debe  ganar  un  disparate. 

D.a  CARLOTA. — No  lo  crea  usted.  Como  no  actúa  más  que 
cuando  se  pone  enferma  la  vedette... 

FILOMENA. — ¿Trabaja  muy  poco? 

D.a  CARLOTA. — Una  vez  cada  veintiocho  o  treinta  días.  La 
pobre  no  puede  ayudarme,  y  yo  tengo  que  vivir  de  lo  mío. 
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D.  LAUREANO. — ¿Y  de  qué  son  sus  comisiones? 

D.a  CARLOTA. — De  lo  usted  quiera:  lo  mismo  le  vendo  una 
partida  de  garbanzos  que  un  saldo  de  camisas. 

FILOMENA. — ¿Y  vende  usted  mucho? 

D.a  CARLOTA. — No  me  puedo  quejar. 

D.  LAUREANO. — ¿Y  ahí...  su  hermana? 

D.a  CARLOTA. — ¿Qué  hermana? 

D.  LAUREANO. — No,  no;  nada.  ¿Dice  usted...? 

D.a  CARLOTA. — Que  ofrezco  cosas  muy  buenas.  (Abrien¬ 
do  el  maletín  y  sacando,  una  holsita).  Mire  usté  qué  arroz.  (A 
D.  Laureano.)  Siéntese  usted  ahora,  que  esta  señora  ya  ha 
descansao. 

FILOMENA. — '(Rectificando.)  Señorita.  (Se  levanta,  disi¬ 
mulando  su  desagrado.) 

D.a  CARLOTA. — 'Perdón.  (A  D.  Laureano.)  Siéntese.  Mire 
usted  qué  arroz.  Se  lo  echa  usted  en  la  mano.,  y  ya  está  hecha 
la  paella. 

MARUGAN. — Y  si  es  en  la  mano  de  un  pollo,  mejor. 

D.a  CARLOTA. — '(Sacajndo  lo  que  dice.)  Calzoncillos  con 
gomas.  Lo  más  moderno.  ¿Usté  gastará  calzoncillos? 

D.  LAUREANO.— Claro. 

D.a  CARLOTA. — .Pues  use  éstos.  Aquí  ya  puede  echar  barri¬ 
ga,  no  saltan  los  botones.  De  cruzadillo.  Mire,  mire  la  clase. 
Fuertes.  Los  usan  los  ciclistas.  ¿Apuntamos  una  docena? 

D.  LAUREANO. — No  se  moleste. 

D.a  CARLOTA. — .(Sacando  un  rollo  de  papeles.)  ¿'Quiere 

usté  comprar  un  hotel  en  Carabanchel? 

D.  LAUREANO. — No,  señora. 

D.a  CjARLOTA. — 'Mire  usté  el  mapa:  dos  pisos,  agua  abun¬ 
dante;  árboles  de  verdad;  tranvía  a  la  puerta  y  tren  en  la  esta¬ 
ción  del  Norte.  Veinte  mil  pesetas,  con  gallinas  y  todo.  Un 
regalo. 

D.  LAUREANO. — Sí,  está  bien;  pero  a  mí,  no... 

D.a  CARLOTA. — Pues  levántese  usté,  y  que  se  siente  este 

señor. 

MARUGAN — No.  Le  advierto  a  usted  que  yo  lo  único  que 
le  compro  es  el  banquillo. 

D.a  CARLOTA. — Pues  ése,  que  se  lo  vendan  a  usté  en  la 
Audiencia.  (Se  sienta.) 

D.  LAUREANO. — Es  original.  Esto  de  querer  hacer  nego¬ 
cio  en  un  descarrilamiento  no  lo  había  yo  visto  nunca. 

D.a  CARLOTA. — Hijo,  en  tós  laos  se  vive.  ¿Qué,  no  les 
hace  a  ustedes  falta  nada? 
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D.  LAUREANO. — Por  ahora,  no. 

D.a  CARLOTA. — Mala  suerte. 

FILOMENA. — Anda,  Laureano.  Vamos  a  dar  un  paseo  ha¬ 
cia  el  tren.  Adiós  y  muchas  gracias. 

D.a  CARLOTA. — De  nada.  Esperen,  tomen  mi  tarjeta,  que 
puén  necesitar  algo  más  adelante.  (Dándole  una  tarjeta,  qu<e 
saca  del  maletín.)  Tarjetas  como  ésta,  a  peseta  el  ciento. 

D.  LAUREANO. — Sí,  sí;  muchas  gracias. 

MARUGAN. — Adiós,  doña  enciclopedia. 

(Se  van  por  la  derecha.  Doña  Carlota  coge  su  banquillo,  al 
mismo  tiemjpo  que  aparece  NATI,  por  donde  se  fué.  Esta 
tiende  su  aibriguito  en  el  suelo,  ¡dispuesta,  a  sentarse.) 

D.a  CARLOTA. — ¿Quiere  usté  asiento? 

NATI. — Muchas  gracias;  tengo  de  todo. 

D.a  CIARLOTA. — Pues  que  lo  disfrute  usté  con  salud. 

(Suejna,  a  la  izquierda,  en  el  gramófono  de  iseñá  ALiOiNSjA, 
la  nmsiquilla  que  sirve  de  presentación  a  los  conocidos  acto¬ 
res  d¡e  la  pantalla  Oliver  Hardy  y  Stan  Laurel,  y  aparece,  por 
la  derecha,  JUSTINO,  cargado  con  una  maleta  muy  ¡deterio¬ 
rada.  Justino  tiene  algún  qs  rasgos  que  recuerdan  a  Stan  Lau¬ 
rel,  pero  dlista  mfueho  de  iser  su  doble,  aun  cuando  se  lo  crea. 
Viste  de  modo  mUy  semejante  a  como'  se  nos  presenta  en  sus 
realizaciones  el  citado  cineasta.  Justino  es,  en  fin,  en  el  fondo 
y  en  la  forma,  una  mezcla  de  tonto  y  picaro.) 

JUSTINO.' — Buenas  tardes,  vecina  de  asiento. 

NATI. — Buenas  tardes. 

JUSTINO. — ¿Sabe  usted  si  ese  disco  lo  han  puesto  con  in¬ 
tención?  _  ~  Mí 

NATI.— No  sé  decirle. 

JUSTINO. — Pues  me  alegraría  que  fuera  así.  Sería  un  de¬ 
talle  en  favor  de  mi  carrera. 

NATI. — ¡  Ah! 

JUSTINO. — i¿Se  le  ha  pasado  a  usted  el  susto? 

NATI. — Yo  me  he  asustado  muy  poco. 

JUSTINO.- — Yo,  mucho.  En  esa  parada  tan  en  seco,  no  sé 
lo  que  pasó  que  me  encontré  sentado  enmedio  de  la  pareja 
de  la  Guardia  Civil. 

NATI. — «(Riendo.)  ¿Y  por  qué  asustarse?  ¿Ha  hecho  usted 
algo  malo? 

JUSTINO. — N-o,  señora;  pero  me  han  dicho  más  de  una  vez 
que,  con  mejor  tipo  que  el  mío,  hay  mucha  gente  en  la  cárcel. 

NATI.  En  nuestro  departamento  hemos  tenido  más  suerte 
que  en  otros:  ni  una  contusión. 
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JUSTINO. — Sí;  un  niño  echando  sangre  por  la  nariz. 

NATI. — ¿Ese  tan  mal  educado,  que  no  nos  dejaba  parar? 

JUSTINO.— El  mismo. 

NATI.— ¿Con  qué  se  dio? 

JUSTINO. — No,  es  que  le  dieron.  Aquel  viajante  en  zapa¬ 
tillas  que  iba  a  mi  derecha,  leyendo  el  “A  B  C”,  a  quien  el 
niño  no  hacía  más  que  pisarle... 

NATI.— Sí. 

JUSTINO — Pues  aprovechó  la  confusión  del  choque  y  le 
metió  al  angelito  el  “A  B  C”  por  las  narices,  sin  que  lo  viera 
la  madre.  Lo  ha  atontado. 

NATI. — i  Qué  bruto! 

JUSTINO. — Ahora  el  chico  no  hace  más  que  preguntas: 
“¿Quién  soy  yo?”  ¿Pero  está  usted  sentada  en  el  suelo? 

NATI. — (No  he  podido  elegir. 

JUSTINO.- — Que  está  esto  húmedo  y  va  usted  a...  Que  el 
reúma  se  coge  por  cualquier  lado.  (Poniéndole  próxima  la  ma¬ 
leta.)  Aquí,  aquí. 

NATI. — ¿Y  si  se  la  estropeo? 

JUSTINO. — iNo  haga  usted  caso;  tengo  otra  que  está  peor. 

NATI.  —  (Sentándose  en  la  ¡maleta.)  Muchas  gracias.  ¿Y 

usted? 

JUSTINO. — Yo,  en  cualquier  lado. 

NATI.— No,  no;  aquí  tiene  usted  sitio.  (Le  indica  un  extre¬ 
mo  de  la  maleta.) 

JUSTINO. — No  me  atrevía  yo  a  soñar  con  tanto.  Esto  es 
sentarse  en  la  gloria.  (S¡e  sienta  y  marca  un  gesto  de  dolor.) 

NATI. — ¿Qué  le  pasa? 

JUSTINO — Frasquito. 

NATI.— ¿Cómo? 

JUSTINO. — El  agua  de  colonia,  que  debe  estar  atravesada. 

NATI, — ¡No  se  lastime. 

JUSTINO. — Le  puedo  yo;  le  he  cogido  debajo.  Ya,  ya  no 
me  molesta. 

-NATI. — ¿A  qué  hora  cree  usted  que  llegaremos  a  Madrid? 

JUSTINO^ — Un  día  de  éstos.  Tiene  que  venir  otra  máqui¬ 
na;  luego  han  de  hacer  un  trozo  de  vía  supletoria...  Hay  para 
rato. 

NATI. — ¡Dios  mío,  con  la  prisa  que  yo  tengo  por  llegar! 
¿Usted  no  tiene  prisa? 

JUSTINO. — A  mí  no  me  espera  nadie. 

NATI. — ¿No  tiene  usted  parientes  en  Madrid? 

JUSTINO. — Ni  en  ningún  sitio.  He  decidido  marcharme  de 
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Valdespino  de  Abajo,  que  es  mi  pueblo,  porque  allí  no  hay 
donde  ganar  una  peseta.  Mi  padre  era  el  maestro  de  escuela 
de  Valdespino,  pero  como  yo  no  tengo  el  título... 

NATI. — ¿Y  a  quién  va  usted  a  buscar  a  Madrid? 

TUSTINÓ. — Al  gordo. 

NATI.— ¿Cómo? 

JUSTINO. — Al  doble  de  Oliver  Hardy,  a  mi  pareja.  En 
cuanto  la  encuentre/ he  hecho  mi  fortuna.  ¿Ha  comprendido? 

NATI. — Ya,  ya.  Que  usted  piensa  que  tiene  parecido  con 
Stan  Laurel. 

JUSTINO. — ¿Cómo  que  lo  pienso?  Que  somos  dos  gotas 
de  agua. 

NATI. — Si  es  usted  feliz  con  esa  ilusión... 

JUSTINO. — Señorita,  que  yo  tengo  espejo. 

NATI. — Debe  ser  de  los  baratos,  de  los  que  desfiguran  la 
cara. 

JUSTINO. — (Tristemente.)  ¿De  veras  que  no  me' parezco? 

NATI. — J Compadecida.)  Hombre...  Fijándose  mucho,  se  da 
usted  un  poquito  de  aire,  así  como...  de  un  primo  segundo. 

JUSTINO. — Señorita,  para  llamarle  a  uno  primo  no  hay  que 
rodear  tanto.  En  fin,  no  me  desanimo.  Me  han  dicho  que  esto 
del  cine  está  en  Madrid  cada  día  mejor,  y  me  he  decidido.  A  ver 
qué  pasa.  ¿Usted  cree  que  triunfaré?  ¡Llevo  un  entusiasmo! 

NATI. — ¿  Va  usted  a  luchar  por  usted  solo  o  por  alguien  más? 

JUSTINO. — Por  mí  solo,  y  sobra  gente. 

NATI. — No  lo  crea.  Para  que  su  entusiasmo  no  decaiga,  le 
convendría  tener  un  ideal. 

JUSTINO. — No  me  falta.  Mi  ideal  es  una  casa  mía,  muy 
mía.  Buena  o  mala,  eso  ya  me  importa  menos:  cuatro  paredes, 
un  tejado  y  una  puerta;  pero  donde  yo  mande,  mi  casa. 

NATI. — Ideal  de  propietario. 

JUSTINO. — Un  sueño.  ¿No  ve  usted  que  yo  no  he  tenido 
ca^sa  nunca?  Nací  en  la  de  mi  abuela,  que  ni  siquiera  era  la  de 
mi  abuela,  porque  era  la  casa  Ayuntamiento.  Me  crié  en  la  de 
un  tío  mío,  pasé  luego  a  la  de  una  tía,  que  me  echó  a  la  calle 
hace  tres  meses. 

NATI. — ¿Por  qué? 

^JUSTINO. — ¡Toma!  Porque  no  es  mi  madre,  porque  es  una 
tía.  *  , 

NATI.  ¿Y  ha  vivido  usted  en  medio  de  la  calle? 

JUSTINO.  No,  señorita.  Iba  a  recogerme  a  una  taberna 
que  se  llama  La  casa  de  todos”.  El  día  que  yo  tenga  aunque 
sea  una  caseta  de  guarda  de  consumos... 
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NATI. — ¿Cuenta  usted  con  carta  de  recomendación  o  va  a 
la  ventura? 

JUSTINO. — No  cuento  más  que  conmigo.  Ahora,  que  voy 
preparado.  Llevo  la  herencia  que  me  dejó  mi  tío. 

NATI. — ¡Ah! 

JUSTINO. — ‘Veinte  duros,  en  un  billete.  Justito.  No  le  he 
pellizcado  ni  en  los  mayores  apuros.  Cuando  tenía  hambre,  me 
lo  acercaba  al  estómago  y  se  me  quitaba. 

NATI — Veinte  duros,  en  Madrid,  duran  muy  poco. 

JUSTINO.— Si  se  cambian. 

'  N ATI . — ¡  Claro !  -• 

JUSTINO. — Pero  es  que  éste  no  lo  cambio  yo  mientras  haya 
quien  lleve  suelto.  (Ríen.) 

NATI. — ¿Le  parece  que  merendemos? 

JUSTINO. — Sí,  señorita.  ¿De  dónde  le  sirven  aquí? 

NATI. — Yo  vengo  preparada.  (Saca  del  bolso  un  paquetito 
ridículo.) 

JUSTINO. — ¿Para  una  dieta? 

NATI. — Con  la  mitad  tengo  bastante. 

JUSTINO. — ¿Con  la  mitad?  Usted  no  es  de  Bilbao. 

NATI. — No,  señor.  Mire:  jamón  y  pan. 

JUSTINO. — Espere,  espere,  que  yo  traigo  algo  en  la  ma¬ 
leta.  Uniremos  los  comestibles.  ¿No  le  parece? 

NATI. — Bueno.  (Se  levantan.) 

JUSTINO. — (Abriendo  la  maleta.)  Debe  haber  una  tortilla. 

NATÍI. — ¡Ay,  eso  me  gusta! 

JUSTINO. — No,  si  no  sé  lo  que  me  han  puesto-  Digo  que 
debe  haber  una  tortilla  porque  nos  hemos  sentado  encima. 
Por  aquí  está  la  despensa:  lomo,  chocolate  sin  hacer,  pan...  No 
tenga  usted  escrúpulo,  que  la  ropa  sucia  viene  debajo  de  la 
servilleta,  con  muchos  papeles  por  medió.  Vino,  pasas,  nueces. 
Me  lo  ha  preparado  la  mujer  del  alguacil,  que  ha  ganado  fama 
de  limpia.  ¡Casi  nada,  la  Tomasa!  Tiene  cuatro  cerdos,  y  to¬ 
dos  los  días  los  peina, 

NATI. — ¡Qué  hacendosa! 

JUSTINO- — Como  que  no  le  queda  tiempo  para  lavarse  la 
cara. 

NATI. — (Que  ha  ido  colocando  en  el  suelo,  sobre  un  papel, 
lo  que  ha  sacado  Justino  de  la  maleta.)  ¡Magnífico!  Puesta  la. 
mesa  aquí,  volvemos  a  sentarnos  en  el  aparador,  y  a  comer. 

JUSTINO. — Un  momento.  (Coge  varias  piedras  y  las  co¬ 
loca  en  torno  al  lugar  que  ocupan,  queriendo  indicar  tres  pa¬ 
redes.) 
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NATI. — ¿ Qué  hace? 

JUSTINO. — Un  proyecto  de  hotel.  La  puerta  aquí.  (Dando 
fronte  a  la  derecha.)  Tbdo  es  cuestión  de  imaginárselo.  ¡Si  yo 
tuviera  dinero  como  tengo  imaginación! 

NATI. — Ya,  ya  veo  que  no  le  falta. 

JUSTINO.— Esta  es  mi  casa...  y  la  de  usted. 

NATI. — Muchas  gracias.  Tiene  usted  una  finca  preciosa. 
JUSTINO. — Pues  siéntese  aquí,  al  lado  del  balcón,  y  a  me¬ 
rendar. 

NATI. — Mire,  tengo  más  apetito  del  que  creía. 

JUSTINO. — A  mí  me  va  a  parecer  que  las  nueces  no  tienen 
cáscara.  (Come,  cogiendo  del  papel  pequeñas  porciones  de  la 
merienda,  sin  nuiparlaís,  pues  sólo  tiene  ojols  para  ¡Nati.) 

NATI. — ¿Pero  por  qué  tendré  yo  con  usted  esta  confianza? 
Nos  hemos  conocido  en  el  tren  y  parece  como  si  lo  hubiera 
tratado  toda  la  vida.  Y  es  que  hay  personas  que  una  piensa 
que  no  pueden  ser  malas  de  ningún  modo,  que  hasta  llega  una 
a  creer  que  son  de  la  familia. 

JUSTINO. — (Muchas  gracias.  Ma...  ¿Cómo  se  llama  usted? 
NATI. — ¿Para  qué  quiere  usted  saberlo? 

JUSTINO — Para  nombrarla.  Es  difícil  hablar  sin  saber... 
NATI. — ¿Qué  más  da?  Llámeme  usted  Fulanita. 

JUSTINO: — ¿Qué  perjuicio  puede  haber  en  eso? 

NATI. — El  que  no  me  convenga  que  sepa  usted  mi  nombre. 
Yo  podría  decirle  el  primero  que  se  me  viniera  a  los  labios, 
¿pero  para  qué  le  voy  a  engañar? 

JUSTINO. — Bueno,  Fulanita,  como  usted  quiera.  Lo  peor 
es  que  no  voy  a  poder  felicitarla  el  día  de  su  santo.  (Contem¬ 
plándola.)  ¡Qué  ojos!  (Se  lleva  un  bocado  a  la  boca.) 

NATI. — ¡Ay,  cuidado!  Que  se  va  usted  a  comer  un  salta¬ 
montes. 

#  JUSTINO. — '(Tirándolo.)  No  me  gustaría  hacer  la  diges¬ 
tión  a  saltos.  (Se  queda  embobado  mirándola.) 

NATI. — (Pero  coma  usted...  ¿Cómo  se  llama? 

JUSTINO. — Menganito. 

NATI.  {Sonriendo. )  Eso;  me  figuraba  que  ese  era  su  nom¬ 
bre. 

.  — Sí;  es  e*  Patrón  de  mi  pueblo:  San  Menganito. 

(Ofreciendiole  la  botella.)  ¿Un  trago? 

pro^ar^-  (Bebe  y  le  devuelve  la  botella.) 

v  u  l"0.  (Besando  el  gollete  y  co¡ntem¡plando  el  vino.) 

.  n  oía  uena,  clarete,  ya  eres  vino  de  marca.  (Se  echa  un  buen 
trago.) 
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NATI. — ¡Cuidado!  No  se  maree. 

JUSTINO. — A  mí  lo  que  me  marea  es  ese  modo  de  mira** 
tan  extremista  que  tiene  usted. 

NATI. — Si  empieza  a  piropearme,  le  dejo. 

JUSTINO. — ¿Por  qué,  hombre;  si  va  usted  a  acabar  enamo¬ 
rándose  de  mí? 

NATT.— yYo?  (Ríe.) 

JUSTINO. — Y  llamándome  maridito. 

NATI— Qué  pronto  se  le  sube  a  usted  el  vino  a  la  cabeza. 
(Sigue  riendo.) 

JUSTINO. — Ríase.  Mi  padre  decía  que  muchas  risas  de  mu¬ 
jeres  acaban  en  llanto  de  niños. 

NATI — ¡Oiga!  ¿Qué  quería  decir  su  padre? 

JUSTINO. — ¡Cualquiera  se  lo  pregunta!  Hace  dos  años  que 
murió. 

NATI. — Si  no  tiene  usted  formalidad,  nos  separamos. 

JUSTINO. — Pues  deme  usted  un  beso. 

NATI. —  (Levantándose  ofendida.)  ¿Cómo?  Veo  oue  me  ha 
confundido.  (Riendo,  burlona.)  Tiene  gracia  el  conquistador. 
Usted  debe  haber  tratado  muy  pocas  mujeres. 

JUSTINO. — Pero  sé  que  hay  que  ser  valiente  con  las  fal¬ 
das.  Déieme  usted  que  eche  otro  trago  y  le  diré  una  cosa. 

:  (Bebé.) 

NATI. — No  beba  usted  valentía,  que  le  dejo. 

JUSTINO. — Allá  va:  ¿se  apuesta  usted  dos  reales  a  que  no 
nos  separamos  sin  que  yo  la  bese? 

NATI — ¿A  mí?  No  se  acerque  usted,  que  grito. 

JUSTINO. — No,  si  ha  de  ser  por  las  buenas.  ¿Se  apuesta 
usted  dos  reales? 

NATI. — No,  que  va  usted  a  tener  que  cambiar  el  billete.  No 
me  apuesto  nada,  y  vamos  a  hablar  de  otra  cosa,  si  quiere  que 
sigamos  siendo  amigos.  (Suena  ,un  bailable  en  el  gramófono.) 
Mire  cómo  se  divierten  nuestros  vecinos.  ¿Qué  será  lo  que  ce¬ 
lebran  ? 

JUSTINO. — Debe  ser  la  colocación  de  la  primera  piedra  en 
la  que  hemos  descarrilado.  ¿Quiere  usted  que  bailemos? 

NATI. — ¿Con  formalidad? 

JUSTINO. — El  que  se  ría,  paga  prenda.  (Se  disponen  a 
bailar.) 

NATI. — Pero  deje  el  hongo. 

JUSTINO. — Es  que  hay  quien  se  los  come. 

(Bailan.  Asoman,  por  la  derecha,  D,  Laureano  y  Ma.ru- 
gán;  por  la  izquierda,  D.  Eladio  y  D.  Pablo,  que  se  detienen.) 
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M ARTIGAN— ¡Qué  tipo! 

D.  LAUREANO. — {Riendo.)  Se  ha  escapado  de  una  jaula. 

JUSTINO. — {(A  Nati.)  Se  ríen  de  mí;  no  haga  usted  caso- 

NATI. — Ya  lo  sé. 

JUSTINO. — ¡Qué  porvenir  me  espera  en  el  cine! 

D.  ELADIO. — {A  D.  Pablo,  que  también  ríe.)  Esto  es  in¬ 
dignante.  En  este  país  no  se  toma  nada  en  serio.  ¡Mire  usted 
qué  modo  de  protestar  de  un  descarrilamiento! 

‘  JUSTINO— Caballero:  estamos  bailando  de  coraje. 

(D.  Eladio  da  un  bufido,  y  hace  mutis  por  la  (derecha,  con 
D.  Pablo.  Cesa  la  música.) 

D.  LAUREANO. — (Aplaudiendo,  así  como  Marugan.)  Muy 
bien,  muy  bien. 

JUSTINO. — -(Secamente.)  Regular.  (Cogiéndola  del  brazo.) 
Vámonos  a  casa.  (La  lleva  al  lado  de  su  maleta.) 

D.  LAUREANO— (A  Marugan.)  ¡Cómo  me  gusta  esta  mu¬ 
jer.  amigo  Marugán!  ¿Quién  será  el  moscón  que  se  le  ha  acer¬ 
cado? 

MARUGAN.— Su  marido. 

D.  LAUREAN  O....  No  tiene  cara  de  serlo;  pero  a  lo  mejor 
venía  con  algún  pariente.  ¿Me  lo  quiere  entretener  mientras 
yo  hablo  con  ella? 

MARUGAN. — Que  puede  venir  otra;  vez  su  hermana. 

D.  LAUREANO. — No  hay  temor;  la  he  dejado  en  el  ooche 
retocándose  el  maquillaje,  y  tiene  lo  menos  para  dos  horas. 
Ayúdeme. 

NATI.  —  (Bajo,  a  Justino,  qu<e  los  observa  inquieto.)  No 
ponga  usted  esa  cara,  que  no  me  comen. 

D.  LAUREANO. — (Aproximándose  a  los  dos.)  ¿No  bailan 
ustedes  más? 

NATI. — Se  ha  acabado  la  música. 

D.  LAUREANO. — ¡Qué  lástima!  Si  yo  pudiera  tocar  algo... 

JUSTINO. — Con  el  violón  no  nos  acompañamos. 

D.  LAUREANO — (Bajo,  a  Marugán.)  Ande,  entreténga¬ 
melo. 

MARUGAN. — (Aproximándose  a  Justino.)  Caballero,  ¿tie¬ 
ne  usted  hora? 

JUSTINO. — Menos  cuarto.  (Le  vuelve  la  espalda.) 

MARUGAN. — Y  yo  que  creo  que  le  conozco.  ¿Usted  vive 
en  la...? 

JUSTINO. — Enfrente. 

— Permítame  que  nos  presentemos. 

JUSTINO. — ¿Para  qué  esa  molestia? 
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D.  LAUREANO. — Laureano  Aldama,  rentista.  D.  Eloy  Ma- 
rugán,  administrador  de  la  casa  Estrada. 

NATI. — (Con  emoción,  que  no  puede  reprimir.)  ¿Cómo? 

MARUGAN. — Administrador  de  D.  Ernesto  Estrada,  se¬ 
ñorita. 

NATI. — ;Ahj  bueno!  Sí,  sí. 

JUSTINO. — (Muy  señores  de  sus  criados.  (Presentando) 
Fulanita  y  Menganito. 

D.  LAUREANO.— ¿Nada  más? 

JUSTINO.— Nada  menos. 

MARUGAN. — ¡ Hombre,  ya  decía  yo!  ¿Quién  no  conoce  a 
Menganito?  (Riendo.)  Qué  buen  humor  tiene  su  esposa  o  su 
íermana,  no  estoy  seguro;  usted  dirá. 

JUSTINO. — Yo  no  digo  nada.  (Cogiendo  la  maleta.)  Va¬ 
nónos. 

D.a  CARLOTA. — (Por  donde  se  fué.)  Acérquense  ustedes 
ti  tren,  verán  qué  distraído. 

NATI.— ¿Cómo? 

D.,  CARLOTA. — Que  están  pasándole  revista  a  tós  los  via- 
eros. 

D.  LAUREANO. — ¿Pues  qué  ocurre? 

D.a  CARLOTA. — Que  ha  llegado  un  auto  de  Burgos  con 
mos  señores  y,  según  me  ha  explica©  el  policía  de  servicio  en 
:1  tren,  vienen  cumpliendo  órdenes  que  han  recibido  de  Bilbao, 
>ara  detener... 

MARUGAN. — A  un  ladrón. 

D.a  CARLOTA. — A  una  loca.  Creo  que  a  una  señorita  de 
a  buena  sociedad  bilbaína,  que  ha  huido  de  su  casa  con  las 
acultades...  ¿Cómo  ha  dicho?  Bueno,  trastornó  del  queso. 

NATI. — (Que,  sobrecogida,  trata  de  disimular  su  estado  de 
nimo.)  ¡Pobrecilla! 

D.  LAUREANO. — ¿Y  viene  sola  en  el  tren? 

D.a  CARLOTA.— Se  supone. 

JUSTINO. — Claro.  (Mira  con  recelo  a  Nati  y,  disimulada- 
lente,  se  va  separando  de  ella.) 

D.a  CARLOTA. — Dice  que  viste  falda  negra,  chaqueta  a 
uadros...  (Al  dar  estos  detalles,  que  coinciden  con  el  indu¬ 
mento  de  Nati,  repara  en  la  semejanza  y  pregunta  a  Justino.) 
Usted  no  viene  con  esta  señorita? 

JUSTINO.— No. 

NATI.— Sí. 

JUSTINO. — Sí  y  no;  venimos  en  el  mismo  departamento, 
ero... 


19 


NATI. — No  me  gastes  esas  bromas,  que  no  me  gustan.  (A 
todos.)  Soy  su  mujer. 

JUSTINO.  ¡No!  (¡Naiti  le  mira  a  los  ojos  con  expresióln  tan 
suplicante  que  Justino,  sin  siaber  si  hace  bien  o  mal,  rectifica.) 
¿No  se  te  puede  gastar  una  broma? 

NATI.— No. 

JUSTINO. — Bueno.  (A  los  demás.)  Todavía  no  la  conozco 
mucho  el  carácter.  Como  estamos  en  la  luna  de  miel... 

NATI — <(M  irnosa.)  No  lo  digas,  ganso. 

JUSTINO. — Deja  que  me  dé  esa  satisfacción,  papirusa.  (La 

hace  ufaos  mimos. 

D.  LAUREANO. — (Bajo,  a  Maruga n.)  ¿Usted,  qué  opina? 

MARUGAN. — i(Con  recelo-)  Que  nos  vayamos  hacia  el  tren, 
por  si  las  moscas. 

D.  LAUREANO. — (Dirigiéndose  con  Marugán  a  la  dere¬ 
cha.)  Adiós,  señores.  (A  Marugán.)  Si  no  es  verdad,  están  lo¬ 
cos  los  dos. 

D.a  CARLOTA. — (Que  los  oíbiserva  con  escama.)  Ni  ustedes 
son  matrimonio,  ni  se  han  conocido  hasta  que  han  montado 
en  el  tren.  ¿No  se  acuerdan  ustedes  que  yo  voy  en  el  mismo 
departamento? 

JUSTINO. — ¿Y  usted  qué  sabe  si  lo  venimos  disimulando? 

NATI. — (A  D.a  Carlota-)  Es  verdad  lo  que  usted  dice,  pero 
también  es  verdad  que  yo  estoy  en  mi  juicio.  (Arrimándole 
mucho  la  cara  y  mirándola  co¡n  fijeza.)  Míreme  usted  bien,  mí¬ 
reme  usted  bien;  a  ver  si  yo  tengo  ojos  de  loca. 

D.a  CARLOTA. — No,  no  lo  parece;  aunque,  si  los  abre  us¬ 
ted  tanto... 

JUSTINO. — ¿Pero  es  a  usted  a  la  que  buscan? 

NATI.— Sí. 

JUSTINO. — (Colocando  en'tre  los  dos  la  maleta.  )  i  Qué 
equivocación! 

NATI. — No  quiero  volver  a  mi  casa,  no  quiero.  (Rompiendo 
a  llorar.)  ¿Por  qué  han  de  hacerme  más  desgraciada  de  lo  que 
soy? 

D.a  CARLOTA. — (Bajo  a  Justino.)  ¿Llora? 

JUSTINO.— Por  lo  menos,  lo  imita  muy  bien. 

D.a  CARLOTA. — Es  que  los  locos  creo  que  no  lloran.  ¿No 
sabe  usted  eso? 

JUSTINO. — Yo,  no;  pero  usted  lo  sabrá,  si  ha  estado  alguna 
vez  mochales. 

D.a  CARLOTA. — Vamos,  vamos,  no  llore.  ¿Qué  es  lo  que 
le  ocurre? 
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JUSTINO. — Cuéntemelo  a  mí,  que  soy  su  marido. 

D.a  CARLOTA. — Yo  no  puedo  ver  llorar  a  nadie,  vamos.  Y 
si  es  verdad  que  esta  señorita  está  en  sus  cabales... 

NATI. — Lo  estoy,  no  lo  dude  usted.  Pero  he  tenido  que  fin¬ 
girme  loca. 

JUSTINO. — ¿Y  para  qué  ha  hecho  usted  eso? 

NATI. — 'Para  librarme  del  hombre  con  quien  mi  padre  me 
quiere  casar. 

JUSTINO. — ¡Mi  madre,  qué  película! 

D.a  CARLOTA. — ¿Es  posible  que  existan  todavía  padres  de 
ese  corte? 

NATI.— El  mío. 

JUSTINO. — Estará  en  un  museo. 

D.a  CARLOTA.— ¿ Y  su  padre  ha  creído  en  esa  locura? 

NATI. — Tanto  lo  ha  creído  que,  para  que  no  me  metan  en 
un  manicomio,  he  tenido  que  huir  de  mi  casa;  pero  yo  lo  pre¬ 
fiero  todo  a  casarme  con  aquel  hombre. 

JUSTINO. — ¡Bien  dicho.  Usted  ha  nacido  para  otro,  me  lo 
da  el  corazón. 

D.n  CARLOTA. — ¡Qué  dramas  tié  la  vida! 

Ni  ATT. — ¡Si  ustedes  supieran  lo  que  llevo  sufrido! 

JUSTINO. — No,  no  lo  cuente;  si  veo  la  tragedia.  (Dejando 
volar  la  iim¡aginaeión.)  Una  casa  oscura;  un  padre  que  se  pisa 
la  barba;  un  novio  calvo  t  bizco,  zambo  y  jorobado. 

NATI. — ¡Ave  María!  No  tanto. 

JUSTINO. — No  lo  disculpe  usted.  Y  luego  la  escena  terri¬ 
ble:  — Tú  te  has  de  casar  con  éste.  — No  le  amo.  — Amame, 
Fulanita.  — Aparta.  Karloff.  — ¡Hija!  —¡Novia!  — ¡So  birria! 
Suena  un  disparo;  usted  se  finge  loca... 

NATI. — ¡Basta,  basta!  ¡Qué  imaginación! 

D.a  CARLOTA. — Hijo,  es  usted  un  estreno  en  el  cine  “Fí¬ 
garo”. 

JUSTINO. — Pues  si  no  ha  ocurrido  así,  le  ha  faltado  muy 
¡poco.  A  ver,  si  no.  por  qué  la  vienen  buscando. 

D.”  CARLOTA. — Pero  con  esa  ropa  va  uTed  vendida  ¿No 
ve  uted  que  han  dado  sus  señas  con  tós  los  detalles? 

JUSTINO. — La  van  a  coger  a  usted  por  la  ropa. 

NATI. — ¡Ay,  Dios!  ¿Qué  va  a  ser  de  mí?  ¿A  dónde  me  voy? 
¿En  dónde  me  meto? 

D.a  CARLOTA. — ¡Pobre  chica!  (A  Justino.)  Abra  usted  su 
:  maleta. 

JUSTINO. — Que  se  cree  usted  que  va  a  caber  ahí. 
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D.a  CARLOTA.  —  Abrala  en  seguida.  ¿Trae  usted  alguna 
prenda  de  mujer? 

NATI.— Eso. 

JUSTINO. — ¿Yo?  Yo  soy  muy  formalito. 

D.a  CARLOTA. — Una  camisa  suya  puede  servirle  de  blusa. 
JUSTINO. — '(Indicando  el  pecho.)  Le  va  a  estar  estrecha. 
(Abre  la  maleta,  en  la  que  D.a  Carlota  y  Nati  se  ponen  a  re¬ 
volver  nerviosamente.) 

N  ATI. — Camisetas. 

D.a  CARLOTA. — Calzoncillos  con  remiendos. 

NATI. — Calcetines  con  tomates. 

D.a  CARLOTA. — ¡Qué  birria  de  mudas! 

JUSTINO. — A  ver  si  se  creen  ustedes  que  voy  a  traer  ahí 
la  quema  de  sedas. 

NATI. — ¿Pero  no  trae  usted  camisas? 

JUSTINO. — Sí,  señora;  una. 

NATI. — i¿ Dónde  está? 

JUSTINO. — La  tengo  puesta. 

D.a  CARLOTA. — ¿Nada  más  que  ésa? 

JUSTINO. — ¿Es  que  usted  se  pone  más  de  una? 

D.a  CARLOTA. — Este  jersey  es  a  propósito.  (Muestra  uno 
a  listas  verdes  y  rojas,  que  es  un  encanto.) 

NATI.— ¡Qué  horrible! 

JUSTINO — Me  lo  hicieron  en  Ocaña. 

D.a  CARLOTA. — Póngaselo  pronto. 

JUSTINO. — No  me  lo  anche  usted  mucho. 

D.  CARLOTA. — Vuélvase  de  espaldas. 

JUSTINO. — No,  si  a  mí  no  me  da  vergüenza. 

NATI. — Vamos. 

JUSTINO. — No  se  enfade.  Ya  estoy.  (/Le  vuelve  la  espalda.) 
D.a  CARLOTA. — «(Dándole  la  chaqueta  que  ¡se  ha  quitado 
Nati.)  Guarde  eso  y  cierre  la  maleta. 

JUSTINO. — ¡(Obedeciendo.)  Sí  que  la  han  dejado  ustedes 
para  presumir  de  ordenado. 

NATI. — (Que  se  ha  puesto  ya  el  jersey.)  ¿Cómo  pagarles 
el  interés  que  se  toman  ustedes  por  mí? 

JUSTINO.' — Nada,  no  merece  la  pena.  Además  que  yo  he 
salido  de  mi  pueblo,  como  Don  Quijote,  buscando  aventuras, 
*T  ésta  me  interesa. 

D.a  CARLOTA. — Callen  y  miren.  (Indica  a  la  derecha.) 
NATI. — ¿Qué? 

CARLOTA. — ¿Ven  aquellos  señores  que  vienen  allí  a  lo 

lejos? 
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NATI. — ¿Son...? 

D.a  CARLOTA  . — Los  del  auto. 

NATI— ¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  voy  a  decir  si  me  preguntan? 

JUSTINO.— Nada,  hombre;  hágase  usted  la  loca.  Digo,  no; 

ai  contrario.  ,  .  , 

D.a  QARLOTA. — Serenidad.  Siga  usted  diciendo  que  este  se¬ 
ñor  es  su  marido. 

JUSTINO— Por  mí  no  hay  inconveniente. 

D.a  CARLOTA. — Yo  voy  a  ser  su  mamá.  ¿De  acuerdo? 

JUSTINO— De  acuerdo J  suegra. 

D.a  CARLOTA— Ustedes  viajan  en  la  luna  de  miel  y  yo... 

JUSTINO. — Y  usted  va  estrenando  sombrero. 

D.a  CARLOTA— ¡Ojo,  que  vienen  aprisa! 

NATI. — Por  Dios,  no  vaya,  usted  a  llamarme  Fulanita. 

D.a  CARLOTA— Acérquese  a  ella,  hombre;  hágale  cariños- 

JUSTINO. — Va  usted  a  ver  un  apasionado.  (Se  sienta  en  la 
hierba  al  lado  de  Nati,  y  amibos  se  cogen  las  manos  como  si 
estuvieran  arrullándole.  Aparecen,  por  la  derecha,  un  policía, 
a  quien  siguen  dos  loqueros.  Se  detienen  y  observan  al  grupo.) 
Me  estorba  tu  madre,  me  estorba  todo  el  mundo.  ¡Cómo  te 
adoro! 

NATI. — Y  yo  a  ti.  Júrame  que  antes  de  dejarme  viuda  eres 
capaz  de  matarte. 

JUSTINO. — Te  lo  juro  por  nuestro  primer  hijo.  Que  sea  yo 
quien  lo  tenga,  si  te  exagero. 

LOQUERO  l.o—  (Al  segundo.)  ¿Será  ésta? 

LOQUERO  2.°— ¡Qué  disparate!  Esta,  si  está  loca,  es  por 
su  marido.  ¿No  lo  ves? 

NATI — Gatillo  mío. 

JUSTINO.— Pistola  de  mi  alma. 

D.a  CARLOTA— Vamos,  vamos,  hijos;  que  estoy  yo  aquí. 

NATI. — Mamá,  date  cuenta  que  es  la  luna  de  miel. 

JUSTINO. — Compréndalo  usted,  mamá.  (Le  da  un  beso  a 
Nati.) 

NATI. — ((Indignada  y  en  voz  baja.)  ¡Sinvergüenza!  . 

JUSTINO. — (Bajo.)  Me  debe  usted  dos  reales. 

NATI. — Le  debo  una  bofetada. 

JUSTINO. — Cuidado,  que  miran.  (Le  da  otro.) 

D.a  CARLOTA. — ¡Lo  que  hace  el  campo! 

LOQUERO  2.°— (Al  primero.)  ¡Mi  madre!  Como  sigamos 
así,  volvemos  a  descarrilar. 

(El  policía  y  los  loqueros,  luego  de  mirarse  y  sonreír,  com¬ 
prensivos,  se  van  por  la  izquierda.) 
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NATI. — A  mí  no  vuelva  usted  a  acercarse  más.  (Se  separa 
de  él  indignada.) 

D.a  CARLOTA. — Usted  parece  atontao,  y  es  un  fresco. 

JUSTINO. — ¿Pues  qué  quería  usted,  que  besara  a  la  suegra? 
Si  he  molestado,  me  retiro. 

(Suena  un  silbido  del  tren.) 

NATI. — ¿Qué  es  eso? 

D.®  CARLOTA. — Debe  ser  que  nos  vamos,  que  habrán  de¬ 
jado  vía  libre. 

JUSTINO. — Pues  ale.  Mire  cuántas  parejas  van  para  el  tren, 
no  nos  quiten  el  asiento. 

D.1  CARLOTA. — A  ver  si  cree  usted  que  han  aumentao  aquí 
los  viajeros. 

JUSTINO. — Hombre,  no  me  extrañaría;  la  parada  ha  sido 
larga  y  es  primavera. 

NATI. — Eche  usted  adelante,  que  yo  iré  con  esta  señora. 

JUSTINO. — Oiga,  que  yo  no  me  he  casado  para  eso. 

NATI. — Que  se  aparte,  le  digo. 

JUSTINO. — ¡Ah?  Bueno,  bueno.  (Se  adelanta  en  dirección 
a  la  derecha.) 

D.®  CARLOTA. — ((Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡Que  vuel¬ 
ven! 

NATI. — ¡Ay,  Dios  mío!  (Corre  al  lado  de  Justino  y  se  aga¬ 
rra  a  su  brazo.) 

JUSTINO. — ¿Pero  en  qué  quedamos?  (Viendo  aparecer  al 
policía  y  los  loqueros.)  ¡Cómo  me  quieres,  vida  mía! 

NATI. — {A  cari  ciándole) .  ¡  Eriberto ! 

JUSTINO. — (Al  mutis.)  Como  se  metan  en  nuestro  vagón, 
voy  a  tener  el  gran  viaje  de  boda. 

D.a  CARLOTA. — Chicos,  que  dejáis  aquí  la  maleta. 

JUSTINO. — Cójala  usted,  mamá. 

D.a  CARLOTA. — ¿Yo?  ¡Qué  hijo!  (Aparte.)  ¡Qué  hijo  de 
su  madre!  (La  coge,  dominando  su  coraje,  y  se  va  tras  la  pa¬ 
reja»  seguida,  a  ¡su-  vez,  por  los  tres  personajes  indicados,  que 
siguen  observando  a  Nati.) 


TELON 
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ACTO  SEGUNDO 


Hall  elegante  de  la  vivienda  de  Don  Ernesto,  en  Madrid. 

Don  Ernesto,  galán  en  principio  de  madurez,  habla  con  Marugán, 

su  administrador. 

D.  ERNESTO. — ¡Sí  que  me  da  usted  buenas  noticias,  amigo 
Marugán! 

MARUGAN. — Querido  D.  Ernesto,  un  buen  administrador 
está  obligado  a  no  disimular  la  realidad  de  los  números;  ha 
de  ser  exacto  en  todo:  dos  y  dos,  son  cinco  (A  un  gesto  de  don 
Ernesto),  si  se  le  aumenta  una;  y  no  hay  que  darle  vueltas. 

D.  ERNESTO. — ¿De  modo  que  la  impresión  de  su  visita 
a  la  sucursal  de  Bilbao?... 

MARU  G  AN. — Desastrosa. 

D.  ERNESTO. — Así,  sin  paliativo. 

MARUGAN. — Pongamos  catastrófica,  para  dulcificarlo  un 
poco. 

D.  ERNESTO^ — ¡Pues  estoy  aviado! 

MARUGíAN. — Créame,  D.  Ernesto;  apresure  su  boda,  que 
es  el  único  recurso  práctico  de  que  puede  disponer. 

D.  ERNESTO. — Mi  boda  va  a  ser  un  semillero  de  disgustos 
en  esta  casa,  amigo  Marugán. 

MARUGAN. — Me  hago  cargo;  pero  su  quiebra  van  a  ser  dos 
semilleros.  No  titubee. 

D.  ERNESTO. — Este  casamiento  es  un  trago.  ¡Casarme  sin 
cariño! 

MARUGAN — Tres  veces  me  he  casado  yo,  y  tan  saludable. 
Siempre  se  casa  uno  por  amor. 

D.  ERNESTO. — 1N0  diga  usted  eso. 

MARUGAN.— Sí,  señor:  por  amor  a  la  novia,  por  amor  al 
diinero  o  por  amor  propio.  Siempre  por  amor. 

D.  ERNESTO.— Sí,  sí... 
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MARUGAN. — Vaya,  voy  a  confesarle  a  usted  un  pecadillo, 
que  sabrá  perdonarme:  no  sólo  he  estado  en  nuestra  sucursal 
de  Bilbao;  he  estado  también  en  Burgos,  en  casa  de  su  prome¬ 
tida. 

D.  ERNESTO. — ¿De  Filo?  ¿Que  ha  visto  usted  a  Filomena? 
Yo  no  le  había  autorizado... 

MARUGAN. — ¿No  era  este  un  viaje  de  negocio? 

D.  E R N ES T O . — Sí* 

MARUGAN. — Pues  la  señorita  Filo  pertenece  al  negocio. 
¡Qué  enamoradísima  está!  Se  ha  mandado  hacer  una  vajilla 
con  el  retrato  de  usted  en  el  fondo  de  cada  plato,  y  se  ha  pues¬ 
to  más  gorda,  porque  siempre  que  come,  rebaña. 

D.  ERNESTO. — Ha  hecho  usted  mal  en  visitarla. 

MARUGAN. — Déjese  de  escrúpulos;  yo  estoy  al  lado  de  us¬ 
ted  para  administrarle,  para  cuidar  de  sus  intereses.  Le  hablé 
de  un  modo  del  cariño  que  siente  usted  por  ella  que... 

D.  ERNESTO.— ¿Qué? 

MARUGAN. — Que  ha  hecho  el  viaje  de  regreso  conmigo. 

D.  ERNESTO.— ¿Es  posible? 

IvIARUGAN. — Y  su  señor  hermano. 

D.  ERNESTO. — ¿Pero  cómo  no  me  ha  avisado  que  venía  a 
Madrid? 

MARUGAN. — Quiere  darle  a  usted  la  sorpresa.  Me  hizo  ju¬ 
rarle  que  guardaría  el  secreto  de  su  llegada.  Perdóneme  la  ini¬ 
ciativa,  pero  hay  que  activar  esta  boda. 

ISABEL.  (Por  la  izquierda.)  ¡Ay,  Ernesto,  qué  horrible! 
¡Qué  desgracia! 

D.  ERNESTO. — ¿Qué  ocurre? 

ISABEL. — Han  llamado  a  conferencia  desde  Bilbao,  y  yo 
creyendo  que  no  estabas  tú  en  casa,  la  he  atendido  por  el  apa¬ 
rato  de  tu  despacho.  El  tío,  ¿sabes? 

D.  ERNESTO.— Sí,  ¿qué? 

ISABEL. — (Nuestra  prima  Nati  ha  huido  de  su  casa. 

D.  ERNESTO. — ¿Nati?  ¿Con  quién? 

ISABEL. — Sola,  Ha  perdido  el  juicio  repentinamente  y  a 
estas  horas  nadie  sabe  dónde  está.  Llama,  llama  tú  a  Bilbao 
en  cuanto  puedas. 

D.  ERNESTO. — ¡Pues,  Señor;  tengo  hoy  un  buen  día! 

MARUGAN. — Pobre  Nati. 

D.  ERNESTO. — ¿La  conoce  usted? 

MARUGAN.  Sólo  de  nombre.  Cuando  pasó  aquí  aquellos 
meses  de  temporada,  estaba  yo  en  el  extranjero. 

ISABEL. — ^(Lloraindo.)  ¡Prima  de  mi  vida! 


D.  ERNESTO— Bueno,  consuélate,  que  tenemos  que  tratar 
otro  asunto  de  mayor  importancia. 

MARUGA, N  —  De  mucha  más  importancia. 

ISABEL. — ¿Cómo? 

D.  ERNESTO. — Hay  que  apresurar  mi  boda. 

ISABEL. — ¿Insistes  todavía  en  ese  disparate? 

D.  ERNESTO. — Contéstele  usted,  amigo  Marugán. 

MARUGAN. — Isabelita,  tú  no  dudarás  de  lo  que  yo  quiero 
esta  casa. 

ISABEL — ¿Cómo  he  de  dudarlo,  si  las  hipotecas  que  tiene 
están  hechas  con  dinero  de  usted?  Poquito  que  quiere  usted 
esta  casa,  como  que  la  quiere  para  vivirla. 

MARUGAN. — i(A  D.  Ernesto.)  Contéstele  usted^  que  yo  no 
sé  qué  contestar. 

D.  ERNESTO. — Eres  una  inconsciente,  Isabel.  ¿No  sabes 
que  estamos  arruinados? 

ISABEL — ¿Es  que  se  puede  estar  de  otra  manera  adminis¬ 
trando  este  señor? 

D.  ERNESTO. — Isabel,  te  prohibo... 

MARUGAN. — (A  Isabel.)  ¡Y  pensar  que  yo  te  he  llevado 
la  contabilidad  de  los  biberones!... 

'  ISABEL. — Así  me  criaba  tan  flaca,  que  hasta  que  no  solté 
el  biberón  no  empecé  a  engordar. 

MARUGAN. — Vaya.  Con  su  permiso^  me  voy  al  despacho. 
(Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  Es  más  molesta  que  una 
pulga  en  el  cuello. 

D.  ERNESTO. — Ese  descaro  es  suicida.  Te  estás  indispo¬ 
niendo  con  un  hombre  que  tiene  hoy  nuestra  suerte  en  sus 
manos. 

ISABEL — Con  el  dinero  que  nos  ha  robado  durante... 

D.  ERNESTO.— No  sigas. 

ISABEL. — Y  quiere  ahora  que  te  cases  para  seguir  roban¬ 
do  el  dinero  de  tu  mujer. 

D.  ERNESTO.— j  Calla! 

ISABEL. — (A  punto ‘de  llorar.)  Pues  no  quiero  que  te  cases; 
no  quiero,  no  quiero. 

(Entra  precipitadamente  por  el  foro  Nati,  a  quien  sigue  Jus¬ 
tino,  con  su  inseparable  maleta.  Tras  ellos,  y  escandalizada, 
Teresa,  la  doncella,  trata  de  impedir  la  invasión.) 

TERESA.  —  ¿Pero  a  dónde  van?  ¿Quiénes  son  ustedes? 
Oigan. 

NATI. — (Abrazándose  a  Isabel.)  ¡Prima  de  mi  alma! 

ISABEL. — '(Con  miedo.)  ¡Nati! 
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D.  ERNESTO. — ¡Azúcar!  (Se  'dirige  a  Nati,  temiendo  por 
su  hermana,  y  le  sujeta  los  brazos.)  ¿Cómo  has  entrado  has¬ 
ta  aquí,  Nati? 

TERESA. — Señor,  me  han  empujado  al  abrir  la  puerta. 

NATI. — Yo  no  estoy  locaa  Ernesto.  Tranquilízate.  Yo  sé 
que  tú  eres  mi  primo,  que  esta  es  mi  prima  Isabel,  ¡que  esto  es 
el  Monasterio  de  El  Escorial;  yo  estoy  en  mi  sapo  juicio. 

D.  ERNESTO.' — ¡(Con  fingida  co'nvieoión.)  ¡Claro  que  sí, 
mujer!  ¿Quién  dice  lo  contrario?  (Repara  en  Juis/tino,  que  des¬ 
de  el  fondo  le  dice  por  señas  que  no  la  crea,  que  está  loca,  y 
sujetando  con  más  fuerza  los  brazos  de  Nati,  silgue  diciendo) : 
¿Cómo  voy  a  pensar  yo  ese  disparate? 

NATI. — (Bueno,  pero  suéltame  los  brazos,  que  parece  que 
vas  a  hacer  un  refresco  conmigo.  (Refiriéndose  a  Justino.)  Y 
dile  a  ese  hombre  que  se  vaya. 

D.  ERNESTO — (A  Justino.)  ¿Quién  es  usted? 

JUSTINO. — Eelipe  Segundo. 

NATI. — ¿Por  qué  me  sigue? 

JUSTINO. — ¡No  es  que  la  siga,  señorita.  Es  que  da  la  ca¬ 
sualidad  de  que  va  usted  al  mismo  sitio  que  yo,  y  la  dejo  pasar 
delante. 

NATI. — ¿Que  usted  viene  a  casa  de  mis  primos? 

JUSTINO — '(Guiñando  a  D.  Ernesto.)  ¡Claro!  Me  estaban 
esperando.  ¿Verdad  que  sí? 

D.  ERNESTO. — Naturalmente.  Es  que  con  la  sorpresa  de 
ver  aquí  a  mi  prima  no  le  he  podido  atender.  (A  la  doncella). 
Teresa,  lleve  esa  maleta  a  la  habitación  destinada  al  señor. 

JUSTINO. — (Que  no  está  conforme  con  entregar  su  male¬ 
ta.)  Perdone.  ¿Es  de  confianza? 

(Teresa  le  mira  hosca,  toma  la  maleta  y  desaparece  por  la 
izquierda.) 

NATI. — (A  su  prima.)  Vengo  escapada  de  mi  casa*  ¿sabes? 
¡Chica,  qué  divertido  es  esto!  ¿Tú  no  te  has  escapado  nunca? 

ISABEL. — (Que  no  se  atreve  a  estar  miuy  cerca  de  ella.)  No, 
no...  Pero  me  escaparé,  sí;  me  escaparé  si  tú  quieres. 

NATI. — Nadie  lo  notó.  Aproveché  que  hacía  mucho  viento 
y  huí  disfrazada  de  hoja  seca.  (Sigue  hablándole.) 

D.  ERNESTO. — (Aparte,  a  Justino,)  ¿Loquero? 

JUSTINO. — Sí.  De  la  casa  de  salud  del  Dr.  Rovira.  Se  re¬ 
cibió  por  teléfono  el  aviso  de  que  esta  señorita  había  escapado 
de  casa  de  su  padre,  y  pude  alcanzarla  en  la  estación,  cuando 
ya  el  tren  se  ponía  en  marcha. 
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D.  ERNESTO. — ¿Y  por  qué  no  la  hizo  bajar  en  la  estación 
próxima  ? 

JUSTINO. — Hubiera  sido  una  imprudencia;  yo  no  vengo 
preparado:  necesito  un  compañero  de  fuerza  y  una  camisa  de 
ídem. 

D.  ERNESTO. — Pues  corra  al  teléfono  de  mi  despacho. 
Aquí.  Vuele. 

JUSTINO. — Mi  consigna  es  no  separarme  de  ella.  Yo  no 
respondo  de  lo  que  haga.  En  fin.  si  usted  quiere... 

D.  ERNESTO. — '(Deteniéndole.)  No,  no.  Yo  me  encarga¬ 
ré  de  eso.  ¿Dice  usted  que  es  peligrosa? 

JUSTINO. — Si  no  se  le  contradice,  es  una  malva;  pero  no 
discuta  usted  con  ella.  t 

NATI. — (Que  habla  co<n  su  prima,  accionando  con  exalta¬ 
ción.)  Mi  padre  me  odia;  no  te  quepa  duda.  Sabe  que  yo  no 
puedo  tolerar  dos  cosas  iguales,  que  me  crispa  los  nervios  ver 
una  co~a  exactamente  igual  a  otra.  ¿Verdad  que  es  horrible? 

ISABEL. — Ya  lo  creo. 

D.  ERNESTO.— ; Espantoso! 

NATI. — Pues  ayer  le  pido  mil  pesetas  para  ir  de  compras 
y  me  da  dos  billetes  de  quinientas. 

JUSTINO. — ¡Qué  insulto!  Eso  no  se  hace  con  una  hija. 

D.  ERNESTO.— No  se  hace. 

NATI. — Los  rompí  así,  así  de  menuditos. 

JUSTINO. — Mil  pesetas  en  confetis. 

NATI. — Y  a  la  mañana  siguiente,  me  escapé.  ¿Sabes  Ernes¬ 
to?  Vengo  dispuesta  a  no  salir  más  de  esta  casa. 

D.  ERNESTO. — ¡Eso!  Nos  darías  un  disgusto  si  pensaras 
en  irte.  ¿Verdad,  Isabel? 

ISABEL. — Ya...  ya...  lo  creo.  Me  pongo  nerviosa  nada  más 
que  de  pensarlo. 

NATI. — i( Reparando  de  pronto  en  dos  jarrón  citas  que  ador¬ 
nan  un  mueble.)  ¡Iguales  los  dos!  (Llena  de  indignación  estre¬ 
lla  uno  contra  el  suelo.) 

ISABEL. — (Bajo.)  ¡Ernesto! 

D.  ERNESTO. — (Idem.)  ¡Calla;  no  la  contradigas! 

JUSTINO. — Pues  esto  no  es  nada.  Lo  malo  ha  sido  en  el 
tren,  que  venía  una  mujer  con  dos  mellizos  y  quería  tirarle 
uno  por  la  ventanilla. 

ISABEL.— ¡Jesús! 

JUSTINO. — Hubo  que  llamar  a  la  pareja  de  la  Guardia  Ci¬ 
vil,  y  fué  peor,  porque  hasta  que  no  se  quedó  un  guardia  solo 
no  atendió  a  razones. 
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NATI. — (Que  examina  con  la  mirada  cuanto  hay  en  esce¬ 
na.)- ¿Tenéis  en  esta  casa  muchas  cosas  iguales? 

ISABEL. — No,  no. 

JUSTINO— (Bajo,  a  D.  Ernesto.)  Que  no  entre  en  la  co¬ 
cina,  que  la  va  a  tomar  con  los  huevos. 

D.  ERNESTO. — No  tengas  esa  manía,  Nati.  ¿No  llevas  tú 

dos  medias? 

NATI. — Dos  media®,  hacen  una. 

JUSTINO. — ¡Anda!  Para  que  digan  que  los  locos  no  ra¬ 
zonan. 

D.  ERNESTO.— (Bajo,  a  Justino.)  Entreténgala  aquí.  Que 
no  salga  de  esta  habitación. 

JUSTINO.— (Idem.)  Haré  todo  lo  posible. 

í).  ERNESTO. — Nati,  Isabel  va  a  ocuparse  de  que  te  pre¬ 
paren  alojamiento;  yo  voy  a  despachar  un  asuntillo  y  en  segui¬ 
da  vuelvo.  Ya  sabes  que  estás  en  tu  casa.  ¡Eh! 

NATI. — Sí,  sí.  La  conozco. 

ISABEL. — Hasta  ahora. 

NATI. — Un  momento.  ¿Este  señor,  qué  hace  aquí? 

JUSTINO.— Yo  hago... 

D.  ERNESTO. — Este  señor  es  mi  nuevo  secretario. 

JUSTINO.— Eso. 

(Isabel  y  D.  Ennesto  se  van  por  la  izquierda.) 

NATI. — (Convenciéndose  de  que  lois  han  dejado  solos  y  es¬ 
trechándole  la  mano  a  Justino.)  Muy  bien,  Menganito.  (Corre 
al  aparato  telefónico  y  tuerce  la  palanquita,  ponie'indo  en  él  la 
comunicación.) 

JUSTINO.— ¿Qué  hace? 

NATI; — Ahora  el  que  quiera  comunicar  en  la  casa  tiene  que 
venir  a  este  aparato.  ¿Ha  comprendido?  Mi  primo  estará  lla¬ 
mando  ahora  mismo  al  sanatorio  del  Dr.  Ezquerdo. 

JUSTINO. — Seguro. 

NATI. — Pues  de  usted  y  de  mí  depende  que  ese  aviso  se  re¬ 
trase  el  tiempo  que  yo  necesito  para  arreglar  mi  asunto.  Men¬ 
ganito:  hay  que  darle  guardia  a  este  aparato. 

JUSTINO. — Bueno,  ¿pero  quiere  usted  decirme  qué  asunto 
es  ese  y  por  qué  me  ha  metido  a  mí  en  este  jaleo? 

NATI.  Ya  le  conté... 

JUSTINO. — No;  usted  no  me  ha  dicho  más  sino  que  se  ha 
hecho  la  loca  y  ha  huido  de  su  casa  para  evitar  que  su  padre 
le  obligue  a  tratar  a  un  hombre  con  quien  no  quiere  casarse. 

NATI. — Así  es. 

JUSTINO. — Pero  eso  no  explica  que  se  haya  usted  metido 
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aquí  como  enemiga  de  la  igualdad,  y  que  yo  este  ejerciendo 
tres’ cargos  distintos  sin  sueldo:  loquero,  secretario  de  su  pri¬ 
mo  y  guarda  de  la  telefónica.  ¿Qué  busca  usted  en  esta  casa, 

Nati? 

NATI. — Sígame  llamando  Fulanita,  se  lo  ruegos  con  ese 
nombre  nos  hemos  conocido. 

JUSTINO.— Es  verdad.  „ 

NATI. _ Yo  no  puedo  contarle  a  usted  mas  de  lo  que 

le  he  dicho.  Hay  cosas  que  cuestan  gran  violencia  tenerlas 
que  referir.  ¿Para  qué  quiere  enterarse  de  más?  Bástele  con 
saber  que  le  ha  pedido  ayuda  una  mujer  que  ha  llorado  mu¬ 
cho  y  que  en  estos  momentos  no  tiene  más  calor  que  el  de  su 

amistad.  (Se  seca  uina  lágrima). 

JUSTINO.— (Conmovido. )  Dispénseme  usted,  soy  un  tío 
sin  educación.  Ya  no  volveré  a  preguntarle,  aunque  me  muera 

de  curiosidad.  .  . 

NATI— Usted  es  un  hombre  bueno  que  Dios  ha  puesto 

en  mi  camino. 

JUSTINO.: — En  la  mitad  de  la  vía.  Bueno,  lo  que.  me 
ocurre  a  mí  es  más  raro  que  un  cuento  de  piratas:  La  prime¬ 
ra  vez  que  viajo  y  descarrilo;  salgo  de  mi  pueblo  buscando 
a  Oliver  Hardy  y  emparejo  con  Greta  Garbo.  Necesito  quien 

me  ayude  y  tengo  que  ayudar  yo. 

NATI. — Quién  sabe  si  aquí  estará  su  carrera.. 

JUSTINO. — Sí,  señora;  la  carrera  la  estoy  viendo  yo  ve¬ 
nir.  .  ,  - 

MARUGAN. —  (Por  la  primera  izquierda,  mirando  hacía 

adentro,  como  si  hablara  con  don  Ernesto).  No  se  preocupe, 
que  no  la  contrarío.  (A  Nati  y  Justino).  Buenas  tardes. 

NATI. — Es  de  noche. 

JUSTINO.— Y  está  lloviendo. 

MÍA  RUGAN.— ¡Eh!  ¿Pero  es  usted  la...?  ¿Es  usted  el...? 
JUSTINO. — La  señorita  es  la  prima  de  don  Ernesto,  que 
viajaba  de  incógnito.  (Le  guiña  (significa  tiivamente) . . 

MARUGAN.— No,  si  ya  sospeché  yo...  ¡Qué  lástima,  con 
lo  bien  que  baila  el  chotis!  (Se  dirige,  receloso,  al  teléfono). 
NATI. — ¿A  dónde  va  usted? 

MARUGAN. — Perdón.  Es  que  la  palanca  del  teléfono... 
NATI— Esa  palanca  es  la  de  mi  vida;  el  que  la  toque  me 
nicit<L  [  Atrás ! 

JUSTINO —Atrás,  palanquista.  (Bajo).  Cuidado.-  que  se 
enfurece. 

MÍARU GAN. — Es  que  yo  necesito  telefonear. 
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NATI. — (Mirándole  a  la  cara  con  fijeza  y  avanzando  ha¬ 
cia  él  lentamente).  ¿A  ver?  ¿Cuántas  orejas  tiene? 

MARUGAN. — ?(Tapándose  una  oreja  y  retrocediendo  ha¬ 
cia  la  puerta  por  donde  salió).  Nada,  nada;  no  se  inquiete, 
señorita;  no  tengo  más  que  una  oreja.  (Haciendo  mutíis). 
¡C&ray!,  si  llega  a  conquistarla  don  Laureano  le  cura  de  la 
vista. 

NATI. — Ahora  me  va  usted  a  encerrar  en  esa  habitación; 
es  decir,  sin  echar  la  llave,  llama  usted  a  mi  primo  y  luego 
se  marcha. 

JUSTINO.— ¿A  dónde? 

NIA  TI. — ¡A  donde  quiera.  El  asunto  es  que  él  y  yo  nos  que¬ 
demos  solos. 

JUSTINO.— Pero... 

NATI. — Sígame  usted  ayudando,  que  no  le  pesará. 

JUSTINO. — Sin  prometerme  nada.  Yo  no  lo  hago  por  el 
interés,  sino  por...  curiosidad.  Me  gusta  esta  película  y  no  rm° 
quiero  ir  a  mitadl  de  la  proyección.  Además,  si  entre  ítantoi 
puedo  ayudarle  a  usted  en  alguna  cosa... 

NATI. — Gracias,  Justino.  (Entrando  en  la  primera  dere¬ 
cha,  tras  de  quitar  la  llave  de  la  cerradura).  Llame  a  mi 
primo. 

JUSTINO — (Algo  nervioso).  Enseguida.  ¿Pero  qué  va  a 
pasar? 

NATI. — [Ah?,  ¿eso  quién  lo  sabe?  Ande,  toque  el  timbre. 

JUSTINO. — (Mirando  para,  todas  partes).  Enseguida.  (Da 
a  la  llave  de  la  luz).  ¡Caray,  que  no  es  esto! 

NATI. — <(  As  omiando  la  cabeza  por  la  puerta  entreabierta). 
Llame  a  ese  botón. 

(Se  lo  indica  y  desaparece). 

JUSTINO.— ¡Ay,  es  verdad  ¡Lo  que  hacen  los  nervios! 

(Oprime  el  botón  y  aparece  por  la  izquierda  Ventura,  un 
ayuda  de  Cámara  que  tiene  cierta  semejanza  con  Oliver  Har- 
•óiy). 

VENTURA. — ¿Qué  desea? 

JUSTINO. — '(Ccdn  asombro  y  alegría).  ¡Mi  madre!  (Ob¬ 
servándole). 

VENTURA.— ¿Cómo? 

JUSTINO. — ¡Mi  tipo!  ¡Ya  di  con  mi  hombre!  ¡Ya  es  mío! 

(Se  dirige  hacia  el  criado). 

VENTURA.  ¡Pero  si  ésta  es  la  loca!  (Desaparece  por 
donde  vino). 

JUSTINO. — Oiga.  Escuche. 
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D.  ERNESTO. — (Por  la  primera  izquierda)  ¿Dónde  está? 
JUSTINO — Se  ha  escapado. 

D.  ERNESTO.— ¿Cómo? 

JUSTINO. — No,  nada.  Tranquilícése  usted.  La  he  ence¬ 
rrado  en  esa  habitación.  Empezó  a  ponerse  un  poco  nerviosa 
y  como  yo  la  domino... 

D.  ERNESTO. — Sí,  sí.  Se  ve  que  tiene  usted  práctica  en 
su  oficio. 

JUSTINO— ¿Puedo  pasar  ahí  dentro  un  instante? 

D.  ERNESTO. — Bien,  per-o  no  tarde  mucho  que  no  estoy 
tranquilo.  Ya  se  ha  telefoneado  desde  la  calle  al  Sanatorio 
de  Ezquerdo.  No  tardarán  mucho  en  venir  a  ayudarle.  ¿En 
qué  habitación  esta? 

JUSTINO. — (Indicando  la  derecha).  En  ésa.  ¿Tiene  us¬ 
ted  en  ella  muchas  cosas  iguales? 

D.  ERNESTO: — Creo  que  hay  dos  platos  de  Talavera. 

(Se  siente  ruido  de  porcelana  tirada  por  el  suelo). 

JUSTINO. — Ya  no  hay  más  que  uno. 

D.  ERNESTO.— (Indignado),  i  Qué  locura  más  idiota! 

JUSTINO— i  Anda,  si  llega  a  nacer  cuando  los  siete  pares 
de  Francia! 

D.  ERNESTO. — Hay  que  decir  al  Sanatorio  que  se  den 
prisa.  (Se  dirige  al  teléfono). 

JUSTINO— Diga  usted  que  no  vayan  a  venir  dos  de  la 
misma  estatura.  (Se  va  por  la  segunda  izquierda). 

(Mientras  don  Ernesto  marca  el  número,  se  abre  la  puer¬ 
ta  de  la  habitación  en  que  está  Nati  y  aparece  ésta). 

¡NATI- — No  llames,  que  van  a  dar  el  paseo  en  balde. 

D.  ERNESTO.— (Asustado).  Lo  que  tú  quieras,  lo  que  tú 
quieras. 

NATI. — Lo  que  yo  quiero  es  que  empieces  por  convercer- 
te  de  que  no  estoy  loca. 

D,  ERNESTO. — (Apartándose  de  ella  a  medida  que  se  le 
aproxima).  ¿Quién  ha  dicho  ese  disparate? 

NATI. — No,  no;  si  no  es  que  finjas  creerlo,  sino  que  lo 
creas.  Vaya,  ¿quieres  una  prueba  de  mi  cordura?  Mira  qué 
memoria:  En  esta  misma  habitación  me  juraste  que  me  que¬ 
rías  con  toda  tu  alma  y  aquí  mismo  le  hablaste  también  a  mi 
padre  de  nuestro  cariño  y  trazaste  los  planes  de  nuestra  pró¬ 
xima  boda. 

D.  ERNESTO.  —  (Sin  saber  qué  decir).  ¿Fué  aquí,  ver¬ 
dad? 

NATI. — ¡Seguro.  Ahora,  donde  le  pediste  a  mi  padre  la  can- 
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tidad  que  te  hacía  falta  para  salvar  tu  apurada  situación,  eso 
ya  no  sé  si  fué  aquí  o  en  el  hall,  debajo  de  la  panoplia. 

D.  ERNESTO. — ¡Nati!  La  deuda  que  con  tu  padre  tengo 
será  saldada. 

NATI. — «(Bajando  la  voz).  ¿Y  la  que  tienes  conmigo? 

D.  ERNESTO. — 1( Confuso).  Nati... 

NATI. — La  de  mi  padre  no  te  preocupes;  ya  la  ha  incluido 
él  en  pérdidas  y  ganancias.  Pérdida  de  dinero,  ganancia  de 
experiencia.  Claro  que  estas  ganancias  son  las  que  le  han 
llevado  a  la  ruina,  de  la  que  tú  huyes.  Pero,  lo  que  a  mí  me 
adeudas,  ¿en  qué  capítulo  lo  incluye?  ¿en  gastos  generales? 

D.  ERNESTO. — ¿Y  para  decirme  esto  has  tenido  necesi¬ 
dad  de  finjirte  loca? 

NATI. — Para  evitar  que  mi  padre,  que  no  debe  saber  nun¬ 
ca  lo  que  nunca  debió  ocurrir,  me  case  con  otro  hombre  por 
salvar  su  difícil  situación. 

D.  ERNESTO,— ¡Ah!  ¿Pero...? 

NATI. — Como  tú.  Ha  pensado  en  el  mismo  remedio  que 
tú.  ¡Con  qué  facilidad  coincidís  los  hombres  en  eso  de  lla¬ 
marle  amor  al  libro  de  cheques!  Pero  ni  mi  padre  se  sale 
con  la  suya,  ni  tú  tampoco. 

D.  ERNESTO. — Mira  Nati,  vamos  a  hablar...  como  lo  que 
somos,  como  dos  primos  que  se  quieren. 

NATI. — No,  no.  Aquí,  por  lo  que  se  ve3  no  hay  más  que 
una  prima.  Nosotros  tenemos  que  hablar  como  novios  pró¬ 
ximos  a  casarse  o  como  enemigos.  Yo  he  venido  a  buscar  tu 
amparo  contra  la  violencia,  y  a  preguntarte:  ¿por  qué  has 
dado  lugar  a  que  mi  padre  piense  en  otro  hombre  para  mí? 
¿Por  qué  quieres  darle  a  otra  el  nombre  que  a  mí  me  debes? 

D.  ERNESTO. — Nati,  yo  estoy  arruinado. 

NATI. — Eso  es  de  familia.  Contéstame  a  lo  que  te  pre¬ 
gunte:  ¿te  quieres  burlar  de  mí? 

D.  ERNESTO. — No  me  ofendas. 

NATI. — ¡Ay  qué  gracioso!  ¿Quién  ofenderá  a  quién? 

D.  ERNESTO.— Yo  te  he  querido  siempre,  Nati. 

NATI. — Pues  a  demostrarlo. 

D.  ERNESTO. — ¿Cómo? 

NATI. — ¡Hombre,  no  va  a  ser  cantándome  una  romanza! 

D.  ERNESTO. — Fíjate  en  lo  que  voy  a  decirte:  si  no  me 
caso  con  esa  mujer  me  tengo  que  pegar  un  tiro. 

NATI. — Y  si  te  casas  te  pego  yo  dos. 

D.  ERNESTO.— ¡Chica! 
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NjATL— :Ño  porque  no  me  quieras,  sino  por  la  burla.  Y 
:omo  me  ayuda  la  casualidad... 

D.  ERNESTO— ¿Qué  quieres  decir? 

NATI. — ¿No  estoy  loca  a  los  ojos  de  la  gente?  Pues  una 
oca  es  irresponsable.  ¡Pum!  ¡Puní!  Tú  al  cementerio.!  yo  al 
nanicomio,  tu  novia  a  un  convento,  si  la  quieren  y... 

D.  ERNESTO. — Fin  de  la  novela. 

NATI. — No  lo  tomes  a  broma.  Mira.  (Le  ¡muestra,  un  pe- 
¡ueño  revólver  que  lleva  en  el  bolso). 

D.  ERNESTO.— Oye.  Con  eso  no  se  juega. 

NATI— ¿Y  quién  te  ha  dicho  a  ti  que  yo^voy  a  jugar?  Te 
loy  todo  el  día  para  que  lo  pienses;  si  manana... 

D.  ERNESTO.— ¿Pero  vas  a  seguir  aquí? 

NATI _ ¿Y  dónde  voy  a  estar  que  me  cueste  más  barato? 

:on  mi  prima.  Si  mañana  no  has  cambiado  de  idea,  yo  re^ 
solveré.  (Se  dirige  a  la  habitación  de  donde  salió). 

D.  ERNESTO. — Escucha. 

NATI. — Por  hoy  hemos  hablado  bastante. 

D.  ERNESTO.— Es  que...  (Intenta,  seguirla). 

NATI. — ] Cuidado !  De  esa  puerta  no  se  pasa.  ¡Ah!,  ya  me 
lirás  lo  que  vale  el  plato  que  he  roto  antes.  (Hace  mutis). 

(Don  Ernesto  va  a  seguirla,  pero  aparece  Justinp  por  la 
segunda  izquiendja  y  se  detiene). 

JUSTINO. —  (Refiriéndose  a  la  puerta  de  la  habitación  de 
Ni ati,  ique  se  ha  quedado  abierta).  ¿Se  ha  escapado? 

D.  ERNESTO. — Usted  es  un  sinvergüenza.  ¿Quién  es  us- 
:ed? 

JUSTINO.— ¡Hombre!  O  sabe  usted  quién  soy  o  no  lo 
sabe. 

D.  ERNESTO. — ¿Qué  hace  usted  en  mi  casa? 

JUSTINO. — Prepararme  para  irme. 

D.  ERNESTO. — Hable.  ¿Por  qué  se  finge  loquero? 

JUSTINO. — Por  conveniencia,  por  lo  mismo  que  usted  le 
conviene  fingirse  persona  ¡decente. 

D.  ERNESTO. — ¿Cómo?  Salga  usted  enseguida  por  esa 
puerta,  si  no  quiere  salir  por  el  balcón. 

JUSTINO. — Sí  señor,  ahora  mismo.  Llego  a  tiempo  para 
:oger  el  tren  de  Bilbao.  Y  una  vez  allí... 

D,  ERNESTO.— ¿Qué? 

JUSTINO. — Le  diré  al  padre  de  la  señorita  Nati  dónde 
^stá  su  hija. 

D.  ERNESTO.— Ya  lo  sabe. 

JUSTINO. — Y  por  qué  ha  venido  aquí.  ¿Lo  sabe  también 

35 


eso?  Yo  creo  que  no,  porque  hubiera  venido  él  en  vez  de  ella 
¿Verdad?  Pero  lo  va  a  saber  ahora. 

D.  ERNESTO. — ¡Ah,  vamos!  Se  trata  de  un  chantage. 
¿No  es  eso? 

JUSTINO.— ¿Cómo? 

D.  ERNESTO. — ¿Ha  estado  usted  escuchando? 

JUSTINO — No  tengo  que  darle  explicaciones.  ¿Quiere  us 
ted  algo  para  Bilbao?  (Se  dinüge  al  foro). 

D.  ERNESTO. — Espere,  no  se  vaya,  espere.  Yo  soy  hom¬ 
bre  de  negocios  y  acepto  lo  que  las  circunstancias  me  exigen 
¿Cuánto? 

JUSTINO.— ¿Qué? 

D.  ERNESTO. — ¿Cuánto  vale  taparle  a  usted  la  boca? 

JUSTINO. — ¿A  mí?  Hombre,  veinte  céntimos,  que  es  lo 
que  cuesta  un  merengue. 

D.  ERNESTO. — Acabemos.  ¿Qué  vale  su  discreción? 

JUSTINO. — Déjese  usted  de  compras,  que  yo  ño  negocio 
con  el  chismorreo. 

D.  ERNESTO. — ¿No?  ¿Entonces,  ¡qué  es  lo  que  quiere  us¬ 
ted  aquí? 

JUSTINO — Yo,  nada.  En  todo  caso,  quedarme  aquí  para 
no  dejar  sola  a  Fulanita;  a  la  señorita  Nati,  quiero  decir. 

D.  ERNESTO. — ¿Pero  quién  es  usted? 

JUSTINO. — Un  viajero  de  tercera,  Menganito,  para  más 
detalles.  Fulanita  y  yo  nos  conocimos  en  el  tren;  me  ha  pe¬ 
dido  que  no  la  deje  sola  y  yo  no  quiero  más  que  estar  a  su 
lado. 

D.  ERNESTO. — Es  usted  un  tipo  original. 

JUSTINO.: — No  señor,  copia.  Mi  original  gana  mucho  di¬ 
nero  en  el  cine. 

D.  ERNESTO. — '(Sonriendo).  Me  he  equivocado  al  juz¬ 
garle:  usted  no  es  un  granuja. 

JUSTINO— Yo  no. 

D.  ERNESTO.— Usted  es  un  infeliz. 

JUSTINO.— Usted  no. 

D.  ERNESTO. — ¿En  qué  trabaja? 

JUSTINO. — ¿Otra  vez?  En  acompañar  a  su  prima. 

D.  ERNESTO. — ¿Quiere  usted  colocarse  en  mi  casa? 

JUSTINO. — ¿Para  tenerme  seguro? 

D.  ERNESTO. — Conteste.  Estoy  sin  mozo  de  comedor 
¿Quire  usted  ese  empleo? 

JUSTINO. — Si  me  deja  usted  bajar  todos  los  días  a  hablaj 
con  la  novia... 
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D.  ERNESTO.— Decida. 

JUSTINO. — Me  quedo,  sí  señor.  Me  quedo  tanto  tiempo 
como  esté  aquí  la  señorita,  y  conste  que  (acentuándolo  .m,u- 
cho),  usted  sabe  muy  bien  que  no  debe  salir  de  esta  casa. 

D.  ERNESTO. — No  se  meta  usted  en  asunto  que  no  le  in¬ 
teresa.  (Oprime  el  botón  de  un  timbre).  'n 
JUSTINO. — Pües  si  no  me  interesara,  ¿cree  usted  que  yo 
iba  a  quedarme  para  servirle  la  comida? 

VENTURA. — {Por  la  segundja  izquierda).  Mande  el  señor. 
D.  ERNESTO.. — .Mira,  Ventura,  éste  es  el  nuevo  mozo  de 
comedor.  Acompáñale  y  dale  las  instrucciones  necesarias. 
VENTURA — (Con  asombro).  ¿Este? 

JUSTINO. — Servidor.  (No  deja  de  guiñar  y  soinreir  a  Ven- 
Hura). 

VENTURA. — (Aproximándose  a  don  Ernesto  y  en  voz 

baja).  Si  el  señor  me  lo  permite,  debo  decir... 

D.  ERNESTO. — No  me  digas  nada. 

VENTURA. — Es  que  ese  hombre,  si  no  es  loco...  Anda 
detrás  de  mí  por  toda  la  ca,sa. 

D.  ERNESTO/ — Cumple  mis  órdenes.  (Se  va  por  la  pri- 
rmera  izquierda). 

VENTURA. — (Que  se  siente  violento  por  las  miradas  y 
las  sonrisas.  de  Justino).  Venga  usted. 

JUSTINO. — ¡Qué  suerte  más  grande  tengo!  ¿Usted  no  se 
ha  fijado  en  mí? 

VENTURA. — (Secamente).  Yo  no. 

JUSTINO. — Pues  fíjese  y  comprenderá. 

VENTURA — i¿  Eh  ? 

JUSTINO.r— 1¡  Qué  pareja  vamos  a  hacer  usted  y  yo! 
VENTURA.— ¿Cómo? 

JUSTINO. — Que  hemos  nacido  el  uno  para  el  otro. 
VENTURA. — Oiga  usted,  que  yo  soy  un  hombre... 
JUSTINO. — Sj  señor,  el  que  yo  necesito.  Si  he  salido  de 
mi  pueblo  buscándole  a  usted.  (Avanza  hacia  él  varios  pa¬ 
sos). 

VENTURA. — Como  se  acerque  a  mí,  le  sacudo  con  una 

silla.  (Hace  mutis,  corriendo  por  la  segunda  izquierda). 

JUSTINO. — ¿Pero  por  qué  corre  usted?  ¡Oiga!  (Va  a 

marchar  tras  él  y  ise  detiene  al  ver  entrar  por  el  foro  a  doña 
Carlota  precedida,  de  la  doncella  y  acompañada  de  su  m<a- 

letín). 

DONCELLA. — La  señorita  que  pase  usted  y  espere.  (Se 
va). 
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D*  CARLOTA. — ¡Menganitoí 

JUSTINO.— {Doña  Sepu! 

D.a  CARLOTA. — ¿Qué  ha  sucedido?  Cuénteme.  ¿Cómo  n 
le  han  echado  a  usted? 

JUSTINO. — ¿Y  quién  le  ha  dicho  a  usted  que  no  me  ha 
echado? 

D.a  CARLOTA — ¿Entonces? 

JUSTINO j — Es  que  no  me  he  ido. 

D.a  CARLOTA. — ¡Me  quedé  con  una  pena  de  no  habí 
podido  entrar  con  ustedes!  Pero,  según  el  plan  que  trazó  I 
señorita  Nati,  yo  estorbaba... 

JUSTINO.— Sí  señora. 

D.a  CARLOTA» — ¿Qué  ha  pasado?  ¿La  creen  loca?  ¿Pe 
qué  no  se  finge?  ¿Qué  ha  dicho  su  primo? 

JUSTINO. — Pregunta  usted  más  que  un  periodista  en  di 
de  crisis.  Dígame  cómo  ha  entrado  aquí  y  le  pongo  al  co 
mente  de  todo  lo  que  sé. 

D.a  CARLOTA/ — Buscándome  para  la  señorita  una  tarje 
ta  de  recomendación,  para  que  me  compre  a,lgo. 

JUSTINO. — Usted  se  cuela  por  el  ojo  de  una  aguja  y  1 
sobra  sitio  para  el  maletín. 

D.a  CARLOTA. — Vamos,  cuente,  que  a  mí  se  me  ha  me 
tido  esa  chiquilla  muy  adentro,  por  lo  desgració  que  parecí 

JUSTINO. — Pues  aquí  suceden  cosas  gordas. 

D.a  CARLOTA. — No  me  asuste.  Dígame  la  verdad  sil 
dejar  volar  la  Imaginación,  que  usted  es  más  exagerao  qu 
un  rumor  público*  ¿Qué  papa? 

JUSTINO. — !La  señorita  Nati  es  una  víctima  de  su  prime 

D.a  CARLOTA.' — ¿  Cómo ? 

JUSTINO.! — Pasó  aquí  una  temporada  hace  unos  años,  ; 
él,  abusando  de...  la  ventaja,  del  terreno... 

D.a  CARLOTA. — ¿Es  posible?  ¡Granuja! 

JUSTINO. — Calle  usted,  que  estamos  en  su  casa* 

D.a  CARLOTA. — Pero,  ¿a  qué  ha  vuelto  ella? 

JUSTINO. — El  se  va  a  casar,  y  ella  está  dispuesta  a  ma 
tarlo  si  no  le  paga  lo  que  le  debe.  Yo  sin  querer,  me  h 
enterando  de  todo,  porque  dió  la  casualidad  de  que  me  escond 
detrás  de  esa  puerta. 

D.a  CARLOTA. — ¡Hija  de  mi  alma!  ¿Cómo  se  dejó  en 
gañar? 

JUSTINO* — Es  fácil  imaginarse  el  guión.  (Dejando  qu 
la  imaginación  vuele).  Vista  general  de  Madrid.  El  objetiv* 

.  se  detiene  en  esta  casa.  Fulanita  entra  aquí.  Tiravelljng,  si 


guiándola.  El  se  enamora  de  la  inocente  y  trata  de  seducirla 
con  bombones  y  pellizcos.  El  comedor,  un  pasillo,  una  alco¬ 
ba-  Cortinas  rápidas.  Pasa  el  tiempo,  la  pobre  niña  se  siente 
madre.  Primeros  planes. 

D.a  CARLOTA-— i  Ah!  ¿Pero...? 

JUSTINO. — No  corte  usted  la  cinta.  Ella  trata  de  ocultar¬ 
lo.  Haciendo  un  gran  esfuerzo  de  voluntad  lo  disimula  du¬ 
rante  diez  meses,  pero  una  noche  da  a  luz.  Cierra  en  ojo  de 
gato.  El  granuja  del  primo  le  dice  al  administrador  que  el  ni¬ 
ño  tiene  que  desaparecer. 

D.a  CARLOTA. — ¿Pero  es  eso  verdad? 

JUSTINO. — Si  duda  usted  me  callo.  Una  noche  oscura, 
el  administrador  entra  sigilosamente  en  la  alcoba  ¡de  la  ma¬ 
dre  y  le  arrebata  el  hijo,  quien  rompe  a  llorar.  Ella  despier¬ 
ta;  da  a  la  llave  de  la  luz,  pero  el  aparato  no  se  enciende. 
Fundido-  Esto  es  lo  retrospectivo.  Ahora  empezamos  cuan¬ 
do  la  madre  viene  aquí,  a  lo  que  ya  sabemos  que  vuelve. 

D.a  CARLOTA. — Rueño,  bueno.  ¿Pero  habla  usted  en  se¬ 
rio  o  me  está  tomando  la  cabellera? 

JUSTINO. — La  he  contado  la  verdad  cinematográficamen¬ 
te  para  tardar  menos.  Ahora  usted  puede  creerlo  o  no. 

D.a  CARLOTA — Pero  ese  niño,  ¿dónde  lo  tienen? 

JUSTINO. — No  sabemos  nada. 

D.a  CARLOTA. — ¿Dónde  está  la  señorita  Nati? 

JUSTINO. — (Indicando  la  derecha).  Ahí. 

D-a  CARLOTA.  —  (Dirigiéndose  a  donde  lie  indica).  Es 
preciso  que  hagamos  algo  por  ella.  Ese  niño  tiene  que  apa¬ 
recer. 

JUSTINO. — Eso  es  muy  difícil. 

D.a  CARLOTA. — Ya  lo  veremos- 

JUSTINO. — No  le  va  usted  a  ver. 

ISABEL. — ^(Asomándose  a  la  derecha,  sin  atreverse  a  pa¬ 
sar).  ¿Dónde  está  mi  prima? 

JUSTINO. — Pase  usted  sin  cuidado.  Está  ahí  dentro  muy 
tranquila. 

ISABEL. — Pues  no  se  vaya  usted  muy  lejos. 

JUSTINO. — Si  le  hago  falta,  silbe,  que  vengo  enseguida. 

(Guiña  significativamente  a  doña  Carlota  y  se  va  por  el  foro). 

ISABEL. — (A  doña  Carlota).  ¿Es  usted  quien  quiere  ver¬ 
me? 

D.a  CARLOTA. — Servidora. 

ISABEL.  —  (Indicándole  que  se  siente).  Dígame  lo  que 
desea. 
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£>.“  CARLOTA. — Yo  venía  con  el  propósito  de  venderle 
a  usted  algo,  pero  después  de  enterarme  de  lo  que  pasa  en 
esta  casa,  ya  no  me  interesa  el  negocio.  Lo  primero  es  el 
corazón.  ¿Usted  me  entiende? 

ISABEL. — Creo  que  sí.  Usted  está  asustada  porque  sabe 
4ue  tenemos  aquí  una  enferma  mental,  y*  como  eso  es  peli¬ 
groso...  Venga  usted,  pasemos  a  mi  habitación. 

D.a  CARLOTA. — No  hace  falta,  señorita.  Aquí  lo  único 
peligroso  que  hay  es  su  hermanito,  y  usted  perdone. 

ISABEL. — ¿Mi  hermano?  No  la  entiendo. 

D.a  CARLOTA. — Porque  usted  es  un  ángel,  y  en  esta,  vida 
hay  que  ser  un  poco  diablo  para  darse  cuenta  de  las  cosas. 
Usted  ha  nacido  y  se  ha  criado  aquí,  ¿verdad? 

ISABEL. — <Sí  señora. 

D.a  CARLOTA. — Pues  usted  no  sabe  na  de  lo  que  pasa 
aquí.  En  cambio  yo  estoy  criá  en  la  cá  el  Peñón  y  sé  tó 
lo  que  ocurre  en  esta  casa. 

ISABEL. — ¿Pues  qué  es  usted? 

D.a  CARLOTA.  —  Viuda.  Y  una  mujer  con  corazón  que 
cree  hablarle  a  otra  que  también  lo  tiene.  Su  prima  no  está 
loca,  señorita  Isabel. 

ISABEL. — ¿Que  no? 

(Se  siente  toser  a  Justino). 

D.a  CARLOTA. — Disimulemos,  si  a  usted  le  parece,  que 
se  acerca  alguien.  (Abriendo  el  maletín).  Pues  vea  usted  este 
encaje  de  Bruselas,  alemán  legítimo,  que  es  un  primor. 

ISABEL. — ¡  Precioso! 

D.  ERNESTO.  —  (Por  el  foro,  con  Marugán).  No  tiene 
arreglo. 

MARUGAN.  Ya  verá  usted  si  lo  tiene.  (Reparando  dn 
dona  Carlota).  ¡Digo,  la  de...!  ¿Pero  también  se  ha  metido 
usted  aquí? 

D.a  CARLOTA. — ¡Anda,  pues  no  se  ha  metido  usted! 

ISABEL — Ernesto,  esta  señora  es  recomendada  de  las  de 
Moreno. 

D.°  CARLOTA. — Comisionista  universal,  para  servirle. 

ISABEL.; — Trae  cosas  preciosas. 

MARUGAN.  Toma,  y  tendrán  que  comprarle,  aunque  no 
quieran. 

D.^  ERNESTO. — Por  lo  visto  se  conocen  ustedes. 

í?a  CARLOTA.— Sí;  yo  conocí  al  señor  en  el  banquillo. 

D.  ERNESTO.— ¿Cómo? 

D.a  CARLOTA. — En  un  descarrilamiento.  No  tenía  donde 
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sentarse  y  le  ofrecí  un  banquillo  que  le  agradó  mucho.  Le 
tira,  le  tira  estar  sentao. 

D.  ERNESTO.  —  (Aparte  a  su  hermana).  ¿Hais  hablado 

con  Nati? 

ISABEL. — /No.  Me  d?.  miedo;  no  puedo  remediarlo. 

D.  ERNESTO. — '(Con  satisfacción).  Has  hecho  bien.  Pue¬ 
de  darle  un  ataque  de  furia.  (Siguen  hablando). 

MARUGAN. — ‘(Aparte  a  doña  Carlota).  Creo  que  si  viene 
usted  otra  vez  no  la  van  a  dejar  pasar,  aunque  traiga  reco¬ 
mendación  del  obispo. 

D.a  CARLOTA. — De  acuerdo.  Me  doy  cuenta  de  que  los 
dos  nos  hemos  sido  muy  simpáticos. 

MARUGAN.— Mucho. 

D.a  CARLOTA. — Pues  por  si  no  nos  vemos  otro  día.  (Ba¬ 
jando  la  voz).  Usted  me  va  a  decir  ahora  mismo  dónde  tiene 
al  niño. 

MARUGAN.— ¿Qué  niño? 

D.a  CARLOTA. — Sin  disimulos,  porque  si  no  me  lo  dice 
usted  a  mí  se  lo  va  a  tener  que  contar  a  la,  policía,  ¡so  gángs¬ 
ter! 

MARUGAN.— ¡  Señora! 

D.a  CARLOTA. — ¿Qué,  qué  pasa?  A  mí  no  me  da  usted 
miedo;  yo  estoy  acostumbré  a  entendérmelas  con  los  em¬ 
presarios  de  mi  hija.  ¿Dónde  está  el  niño? 

MARUGAN. — Y  dale.  Yo  no  conozco  más  niño  que  el  de 
Marchena. 

D.a  CARLOTA. — ¡Ay,  que  lo  ha  matao! 

D.  ERNESTO. — ¿  Qué  pasa? 

MARUGAN. — Que  esta  señora  está  loca. 

D.  ERNESTO.— ¿Otra? 

MARIJGAN. — Que  se  ha  empeñado  en  que  le  diga  dónde 
tengo  el  niño. 

ISABEL. — ¿Qué  niño  es  ese? 

D.a  CARLOTA.  —  Usted  me  entiende.  ¿Verdad,  señor? 
(Acentuándolo  mucho).  ¿Verdad  que  usted  me  entiende? 

D.  ERNESTO. — Sí,  sí.  Creo  comprender. 

D.a  CARLOTA.  —  ¿No  es  una  infamia  ocultárselo  a  su 
madre? 

D.  ERNESTO. — ] Caramba!,  esa  es  delicado.  Señor  Maru- 
gán,  yo  no  suponía  que  usted...  En  fin>  yo  no  soy  dueño  de 
profundizar  en  los  secretos  de  su  vida.  ¡Pero  quitarle  un  hijo 
a  su  madre  !  ¡Vamos,  señor  Marugán! 

D.a  CARLOTA. — ¡Qué  ladrón,  cómo  disimula! 
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MARUGAN— Me  deja  usted  helado.  Yo  no  sé  lo  que  quie¬ 
re  decir  esta  mujer  y  la  voy  a  echar  ahora  mismo  a  empu¬ 
jones,  si  usted  me  da  permiso. 

(Asomja  por  el  foro  Justino  y  se  4etie'ne  la  escuchar). 

ISABEL _ Se  guardará  usted  de  hacerlo.  Esta  señora  es 

ya  amiga  mía,  y  todavía  mandamos  mi  hermano  y  yo  en  esta 

CciScl 

JUSTINO.— ¡Olé! 

D.a  CARLOTA. — Déjele,  déjele  que  venga  a  echarme,,  que 
le  voy  a  dar  un  puntapié  en  el  bolsillo  del  revólver  que  va 
a  tener  que  dormir  de  puntillas. 

MARUGAN. — JA  don  Ernesto;).  ¿Usted  oye  esto?  ¿Qué 
hago? 

JUSTINO. — Váyase.  ¿Para  qué  va  usted  a  pasar  una  mala 
noche? 

D.  ERNESTO. — Sí ;  venga,  venga.  (Se  lo  lleva  por  la  iz¬ 
quierda). 

D.a  CARLOTA. — En  la  calle  le  espero  después. 

JUSTINO. — Usted  quiere  que  no  tome  el  aire. 

D.a  CARLOTA. — El  muy  granuja. 

ISABEL. — iLa  verdad  es  que  están  ocurriendo  hoy  cosas 
aquí  que  no  me  las  explico.  Señora,  ¿quiere  usted  decirme?.,  j 

D.a  CARLOTA. — Se  lo  va  usted  a  explicar  todo,  si  nc 
me  niega  el  favor  de  pasar  conmigo  a  ver  a  la  señorita  Nati 

ISIABEL — No  me  atrevo. 

D.a  CARLOTA. — Le  juro  a  usted  que  está  en  sus  cabales 
Hable  usted,  Justino. 

JUSTINO. — Está  en  sus  cabales,  pero  no  debe  pasar. 

D.a  CARLOTA.— ¿Por  qué? 

JUSTINO. — Por...  Bueno  que  haga  lo  que  quiera.  (A  do-; 
ña  Carlota).  Si  cortan  el  guión,  no  se  enfade  usted. 

D.a  CARLOTA. — ¿Cómo?  No  le  entiendo,  hijo.  (A  Isabel) 
Pase  usted,  que  se  va  a  alegrar,  yo  voy  (delante.  (Eíntr'an 
por  la  primera  derecha,  dloña  (Carlota,  decidida;  I'sabel,  teme: 
rosa.  Jusiti'no  se  enfrenta  con  un  eispejo  y  se  pone  a  ensaya) 
gestos  peliculescos). 

VENTURA. — (((Asomando  a  la  izquierda  y  observándole) 

¡Anda,  ahora  la  ha  tomado  con  el  espejo!  ¿Quién  será  este 
tío?  !  :  I 

JUSTINO.  —  (Viéndole  por  el  espejo).  Acérquese,  hom 
bre,  que  ya  no  me  alimento  de  carne  de  ayuda  de  cámara. 

VENTURA. — Dígíame  usted  desde  aquí  lo  que  sea. 
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JUSTINO. — ¿ Usted  no  sospecha  que  yo  pueda  ser  un  aé- 
tor  cinematográfico? 

VENTURA. — Yo  lo  que  sospecho  es  que  está  usted  pa 
que  lo  amarren. 

JUSTINO. — Si  en  esta  casa  dieran  los  mejores  cargos  a 
los  más  tontos,,  usted  debía  ser,  por  lo  menos^  mayordomo. 
¿No  se  ha  dado  cuenta  de  lo  que  se  parece  a  un  actor  de  la 
pantalla? 

VENTURA. — A  Chevalier,  es  verdad. 

JUSTINO — A  su  tfe.  Usted  se  parece  a  Oliver  Hardy,  al 
gordo. 

VENTURA..  —  A  ese  quiero  decir,  sino  que  yo  les  con¬ 
fundo. 

JUSTINO. — Y  yo,  ¿a  quién  me  parezco? 

VENTURA. — ¡Ah,  sí!  Usted  es  una  estampa  de...  de... 

JUSTINO. — Gracias  a  Dios,  hombre.  ¿De  quién? 

VENTURA. — |De  Boris  Karloff,  sino  que  más  chico. 

JUSTINO. — No  sea  usted  berengena,  hombre.  Usted  y  y*o 
juntos,  podemos  hacemos  ricos  en  el  cine.  Fíjese,  somos  el 
Hardy  y  el  Laurel  español.  Un  dineral. 

VENTURA. — ¿De  veras?  ¿Y  quién  va  a  contratarnos? 

JUSTINO.— A  rifarnos,  dirá  usted. 

VENTURA. — No  me  caliente  usted  los  cascos^  que  yo  soy 
un  hombre  tranquilo. 

JUSTINO. — Usted  tiene  coche  antes  de  dos  meses. 

VENTURA. — ¡Mira  que  si  fuera  verdad! 

JUSTINO. — No  lo  dude  usted;  yo  soy  la  fortuna  que  vie¬ 
ne  a  buscarle. 

VENTURA. — No,  si  yo  sé  que  he  nacido  para  hacer  ca¬ 
rrera.  Yo  era,  albañil  y  ahora  me  fumo  cada  habano. 

JUSTINO. — Pues  a  preparar  los  bártulos^  que  nos  vamos 
de  esta  casa. 

VENTURA. — Eso...  por  ahora  no  es  posible.  Yo  le  pedí  un 
préstamo  de  tres  mensualidades  al  administrador  y  hasta  que 
no  los  trabaje  no  me  puedo  ir. 

JUSTINO. — Ya  arreglaremos  eso. 

(Salen  por  la  izquierda  dom  Ernesto  y  Maru'gán). 

VENTURA. — (Asustado).  ¿Manda  algo  el  señor? 

D.  ERNESTO. — 'Que  salgas. 

(Ventura  hace  mjujtis  ipor  la  izquierda,  cruzando  una  m&ra- 
*  da  de  inteligencia  con  Justino). 

MARUGAN. — ¿Se  marchó  ya,  esa  arpía  mujer? 

JUSTINO.— Sí  señor. 
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D.  ERNESTO — ¿Y  mi  hermana? 

JUSTINO. — ^(Indicando  la  izquierda).  Creo  que  se  fué  por 

ahí. 

MARUGAN. — t(Bajo  a  don  Ernesto).  Déjeme  hablar  con 
ese  individuo. 

D.  ERNESTO. — '(Idem).  Ese  recurso  no  puedo  autorizar¬ 
lo.  Mi  conciencia  lo  rechaza. 

MARUGAN.  —  Hay  que  salvar  la  situación,  don  Ernesto. 
¿No  está  loca  para  todo  el  mundo? 

D.  ERNESTO.  —  (Refiriéndose  a  Justino).  Este  hombre 
sabe  que  no. 

MARUGAN. — No  importa.  Déjeme  con  él. 

D.  ERNESTO. — '(A  Justino,  que  les  observa  escamado). 
Oiga,  mi  administrador  quiere  hablarle,  usted  verá  si  le  con¬ 
viene  ponerse  con  él  de  acuer/do.  Yo  les  dejo  para  que  hablen 
con  más  libertad.  (Se  dirige  ,a  la  primera  izquierda,  acompa¬ 
ñado  de  Marugán,  y  dice  a  media  vez).  No  estoy  convencido. 
Desista  usted  de  eso. 

MARUGAN.  —  Tendría  usted  que  desistir  también  de  la 
boda.  Déjeme,  déjeme  hacer. 

(Don  Ernesto,  tras  un  gesto  ^e  desesperación,  hace  mutis 
por  donde  se  indica,  y  Manugán  se  aproxima  a  Justino  exa¬ 
minándole  en  detalles,  como  el  gato  que  s¡e  va  a  echar  sobre 
el  ratón.  Justino  sonríe  con  aire  ingenua,  pero  se  le  ve  que 
está  en  guardia). 

MARUGAN. — (Ofreciéndole  un  habano').  ¿Un  eigatiritio? 
JUSTINO* — Gracias;  no  fumo.  (Lo  coge  y  se  lo  guardia). 
Pero  colecciono  las  fajas. 

MARUGAN. — ¿De  modo  que  usted  no  había  venido  nun¬ 
ca  a  Madrid? 

JUSTINO. — Sí  señor;  estuve  aquí  una  vez  con  mi  madre. 
MARUGAN. — \¿Y  se  acuerda,  se  acuerda  usted  de  algo? 
JUSTINO. — (No;  porque  no  había,  nacido  todavía. 
MARUGAN. — ¡ Ah!,  vamos.  Usted  es  un  hombre  especial; 
no  es  simple  y  sin  embargo  lo  parece. 

JUSTINO.— Sí  señor.  Me  pasa  lo  contrario  que  a  usted. 
MARUGAN.  —  ¿Cómo?  Bueno,  yo  quiero  que  hablemos 
como  amigos.  Cuénteme  lo  que  le  ha  traído  a  Madrid. 
JUSTINO. — El  tren.  El  mismo  que  a  usted  le  trajo. 
MARUGAN. — Pe(r©  usted  habrá  venido  aquí  coín  algún 
objeto.  No  me  vaya  usted  a  contestar  que  con  la  maleta, 
porque  entonces  no  vamos  a  poder  seguir  hablando. 
JUSTINO. — Hombre,  yo  he  venido  aquí  a  luchar.  Yo  quie- 
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ro  ser  una  estrella  del  cine  y  lo  seré  y  tendré  dinero,  mu¬ 
cho  dinero,  y  una  casa  mía  y  no  tendré  administrador. 

MARUGAN.  —  Todo  eso  cuesta  mucho  tiempo  y  mucho 
trabajo  conseguirlo. 

JUSTINO — Cuando  no  se  roba,  sí  señor. 

MARUGAN. — Pues  usted  puede  tener  algo  de  lo  que  de¬ 
sea,  enseguida  y  sin  robarlo. 

JUSTINO.— ¿Una  casa? 

MARUGAN. — >Sí.  Usted  puede  hacerse  un  hotelito.  ¿Le 
convendría  a  usted  un  solar  cerca  de  Vicálvaro  y  quinientas 
pesetas  para  la  edificación? 

JUSTINO. — ¿Quinientas  pesetas  para  hacerme  un  hotel? 
¿*A  cómo  cuestan  en  Vicálvaro  los  ladrillos? 

MARUGAN. — Muy  baratos.  Allí  los  tiran. 

JUSTINO. — ¿Le  han  tirado  a  usted  muchos? 

MARUGAN. — ¡Que  están  baratísimos,  hombre!  Con  poco 
más  de  lo  que  yo  le  dé  puede  usted  edificar  dos  pisos. 

JUSTINO. — ¿Qué  tamaño  tiene  el  solar? 

MARUGAN. — Cincuenta  pies  cuadrados. 

JUSTINO.  —  ¿Y  usted  cree  quey  o  voy  a  vivir  en  una 
chimenea? 

MARUGAN. — Hombre.  ¿Usted  sabe  lo  que  son  cincuenta 
pies  ? 

JUSTINO. — Sí  señor;  que  quiere  entrar  un  cien  piés  en 
mi  solar  y  se  le  queda  medio  cuerpo  fuera. 

MARiUGAN. — Vaya,  lo  ampliaremos  algo,  por  eso  no  va¬ 
mos  a  reñir.  Luego  pasa  usted  al  ^despacho  y  le  daré  la  es¬ 
critura  y  las  quinientas  pesetas. 

JUSTINO. — ¿A  cambio  de  qué? 

MARUGAN- — De  una  cosa  muy  sencilla.  Usted  sabe  que 
la  señorita  Nati  está  loca. 

JUSTINO. — No  señor,  no  lo  está. 

MARUGAN. — Para  nosotros  sí  y  para  su  padre  también. 
JUSTINO.— i  Ah! 

MARUGAN. — Y  es  preciso  que  lo  esté  para  todo  el  mun¬ 
do.  ¿Comprende? 

JU  STI N  O . — Comprendo. 

MARUGAN. — ¡Usted  que  la  ha  acompañado  en  el  tren,  sa¬ 
be  mejor  que  nadie  lo  loca  que  está.  En  el  viaje  ha  venido 
disparatando,  a  usted  le  consta. 

JUSTINO.— Bueno. 

MARUGAN. — La  ha  dado  por  decir  jya  ve  usted  qué  dis- 
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parate!,  que  don  Erpesto  abusó  de  ella  cuando  estuvo  aquí 
la  otra  vez.  ¿Entiende? 

JUSTINO. — Sí. 

MARUGAN. — Pues  ese  es  su  trabajo.  ¿Acepta? 

JUSTINO.— Sí,  señor. 

D.  ERNESTO.  —  (Asomando  a  la  primera  izquierda.) 

¿Qué? 

MARUGAN. — Estamos  de  acuerdo. 

D.  ERNESTO. — ‘(Sin  poder  disimular  su  disgusto.)  Pa¬ 
ciencia. 

MARUGAN.— (Bajo,  a  D.  Ernesto.)  Paciencia,  pero  no 
ruina. 

JUSTINO. — Vamos  al  despacho  por  esos  papeles  y  por  el 
dinero. 

MARUGAN. — No  es  costumbre  cobrar  adelantado. 

JUSTINO. — Entonces  me  vuelvo  atrás.  Si  usted  no  se  fía 
de  mí,  ¿cómo  me  voy  yo  a  fiar  de  usted? 

MARUGAN. — Bueno,  venga. 

D.  ERNESTO. — {¡A  media  voz,  a  Justino.)  Creí  que  era 
usted  otra  calse  de  hombre. 

JUSTINO. — Y  lo  era;  pero  en  esta  casa  se  vuelve  uno  un 
canallita. 

(Se  van  los  tres  por  la  primera  izquierda.) 

NATI.— (Por  la  derecha,  con  Isabel  y  D.a  Carlota,  sale  se¬ 
cándose  las  lágrimas.)  Y  ahora,  si  crees  que  no  merezco  tu 
cariño,  échame  de  tu  casa. 

ISABEL. — (Abrazándola.)  Yo  te  prometo  que  Ernesto  no 
se  casa  con  esa  mujer. 

D.a  CARLOTA. — -Usted  puede  hacer  mucho,  señorita. 

ISABEL. — Haré  cuanto  pueda.  Adiós.  No  conviene  que  se¬ 
pan  que  hemos  hablado.  Yo  te  buscaré  cuando  sea  preciso. 

D.a  CARLOTA. — Vaya  usted  con  Dios,  simpática.  Y  si  ve 
usted  por  ahí  al  cara,  sucia  ese*  embustero,  échemelo  pa  acá. 

(Isabel  hace  multas  con  ligereza  por  la,  segunda  izquierda.) 

'NATI. — No  sé  cómo  demostrarle  mi  agradecimiento,  doña 
Carlota.  Está  usted  haciendo  por  mí  lo  que  hubiera  hecho 
una  madre. 

D.a  CARLOTA. — No  tié  importancia,  mujer.  Si  es  que  a 
mí  me  engorda  meterme  en  vidas  ajenas. 

NATI. — Eso  es  querer  disimular  su  buen  corazón.  ¿A  quién 
le  hubiera  interesado  lo  que  a  mí  me  pasa? 

D.a  CARLOTA. — A  tó  el  mundo,  hija;  lo  que  a  ti  te  pasa... 
¿Me  permites  el  tuteo? 
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NATI. — Se  lo  agradezco. 

D.a  CARLOTA. — Gracias.  Lo  que  a  ti  te  pasa  se  cuenta 
en  un  cuplé  y  hay  una  epidemia  de  lágrimas  por  todas  las 
cocinas.  Y  eso  que  falta  el  estribillo  de  Jo  del  niño^  que  es 
lástima  que  no  haya  existido  más¡  que  debajo  del  hongo  de 
ese  “maginativo”.  En  fin,  creo  que  no  te  beneficio  con  estar 
aquí  más  tiempo.  Adiós.  Ten  ánimo.  Nos  veremos  pronto. 

NATI. — Déjeme  usted  que  la  bese. 

D.a  CARLOTA. — Pues  ya  lo  creo,  hija  mía. 

(Se  besan.  D.a  Carlota  hace  mutis  aprisa  y  de  puntillas  por 
el  foro  y  Nati  vuelve  a  su  habitación,  tras  secarse  una  lá¬ 
grima.  Por  el  foro,  Teresa,  precediendo  a  Filomena  y  id(on 
Lau  reaino.) 

TERESA. — ¿A  quiénes  anuncio? 

FILOMENA.— A  nadie. 

TERESA. — ¿A  nadie? 

D.  LAUREANO. — Y  compañía. 

FILOMENA. — Entérese  bien.  Usted  no  dice  que  hemos 
venido,  hasta  que  yo  me  asome  aquí  para  avisarla.  ¿Compren¬ 
de?  Se  trata  de  darle  una  agradable  sorpresa  a  la  familia. 

TERESA. — Bien,  bien. 

FILOMENA — ¿Dónde  está  el  señor? 

TERESA. — En  el  despacho. 

FILOMENA.— ¿Y  la  señorita? 

TERESA. — En  sus  habitaciones. 

FILOMENA. — Bueno;  tráigame  una  bandeja  y  un  sombre¬ 
ro  de  hombre. 

TERESA. — ¿Cómo? 

FILOMENA. — Lo  que  le  he  dicho. 

D.  LAUREANO. — Sí,  no  le  extrañe;  es  que  querrá  hacer 
un  juego  de  manos. 

FI L  OM  EN  A. — Quizás. 

(Teresa  se  inclina,  y  hace  mutis.) 

D.  LAUREANO.— ¿Qué  tontería  te  propones? 

FILOMENA. — Nada  grave,  hombre.  ¿Crees  que  tengo 
ahora  quince  años? 

D.  LAUREANO. — Quien  se  lo  cree  eres  tú. 

FILOMENA. — Es  que...  ¿Recuerdas  cómo  nos  conocimos 
en  Burgos  Ernesto  y  yo? 

D.  LAUREANO. — Yo  que  me  voy  a  acordar. 

FILOMENA. — En  aquella  fiesta  benéfica  que  se  dió  en 
casa  de  los  de  Morcillo.  ¿No  te  acuerdas  que  yo  tuve  un  éxi¬ 
to  con  la  danza  de  Salomé? 


47 


B.  LAUREANO. — Bueno,  ¿qué  pasa? 

FILOMENA. — Ernesto  me  confesó  después  que  nunca  se 
había  sentido  más  emocionado  que  cuando  me  vió  cimbrear 
el  cuerpo  llevando  en  una  mano  aquella  bandeja  con  el  som¬ 
brero  figurando  la  cabeza  del  Bautista. 

D.  LAUREANO. — Ernesto  es  un  guasón. 

FILOMENA. — Ea,  ya  no  te  explico  nada.  (Abre  el  bolso 
y  saca  de  él  un  largo  tul  de  un  solo  color.) 

D.  LAUREANO. — No  me  expliques,  que  ya  lo  sé.  Y  es¬ 
toy  pensando  una  cosa:  que  lo  mejor  es  que  yo  venga  a  re¬ 
cogerte  luego.  A  mí  no  me  haces  tú  sudar  de  vergüenza  con 
tus  excentricidades. 

FILOMENA. — ¿Y  vas  a  dejarme  aquí  sola,  en  casa  de  mi 
prometido  ? 

D.  LAUREANO. — Tu  prometido  es  un  caballero,  tú  una 
señorita  y  yo  un  hombre  que  se  marcha.  Adiós.  (Se  va  por 
el  foro.) 

FILOMENA. — Adiós.  No  te  necesito. 

TERESA.  —  (Por  la  seguindia  izquierda,  !t.r!ayendb  una 

bandeja  y  el  holngo  de  Justino.)  ¿Es  esto  lo  que  quiere  la  se¬ 
ñora? 

FILOMENA. — 'Señorita. 

TERESA. — No  sé  cómo  he  pedido  equivocarme.  Perdone 
la  señora.  (Se  va  por  el  foro.  Filomena  se  enfrenta  con  el  es¬ 
pejo  y,  sosteniendo  en  una  mano  el  velo  y  en  la  otra  lia  ban¬ 
deja  cotí  el  hongo,  marca  unos  pasos  de  danza.  Sale  J  tus  ti  no 
por  la  segunda  izquierda,  la  mira  sorprendido,  se  dirige  a 
ella  con  decisión  y  recobra  su  hongo.) 

FILOMENA.— ¡Oiga! 

JUSTINO. — No  se  rifa. 

FILOMENA. — ¿Es  suyo? 

JUSTINO.— De  mi  mujer. 

FILOMENA. — ¡Qué  grosero!  Sepa  usted  que  soy  la  futu¬ 
ra  señora  de  la  casa. 

JUSTINO. — Sí,  ya  estoy  enterado. 

FILOMENA, — ¿Y  usted  quién  es? 

JUSTINO. — (Muy  fino.)  El  nuevo  mozo  de  comedor,  se¬ 
ñorita.  Por  cierto,  que  el  señor  me  ha  dicho  que  si  venía 
usted  la  pasara  a  su  despacho. 

FILOMENA. — ¿Pero  sabía  que  iba  yo  a  venir? 

JUSTINO . — S  eguram  ente. 

FILOMENA. — ¡Ese  indiscreto  de  Marugán!  (En  niña  tra¬ 
viesa.)  Bueno,  óigame:  usted  abre  la  puerta  del  despacho  y 
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anuncia:  Salomé.  ¿Entiende?  Yo  me  quedo  un  poco  atrás  y 

entro  así.  (Suelta  la  bandeja  y  evoluciona  con  el  velo.)  ¿Qué 
le  parece? 

JUSTINO. — Una  idiotez,  si  a  usted  no  le  molesta. 

FILOMENA. — | Estúpido!  Ande,  guíeme.  ¿Por  dónde? 

JUSTINO — -(Dirigiéndose  al  foro.)  Por  aquí. 

FILOMENA. — j Qué  sorpresa  le  voy  a  dar!  (Le  sigue,  mar¬ 
cando  pasos  de  danza  y  evolucionando  el  velo.) 

„  JUSTINO. — (Al  llegar  a  la  puerta  dice,  mirando  hacia  la 
derecha  y  a  media  voz.)  Detrás  viene.  (Continúa  andando  en 
la  dirección  indicada,  seguido  de  Filomena.  Se  isiente  a  poco 
un  chillido  de  ésta  y  la  voz  de  Justino  que  dice:)  Tapadle  la 
boca,  que  va  a  perder  la  dentadura.  (Vuelve  a  escena,  a  tiem¬ 
po  que  D  .Ernesto  y  Marugán  aparecen  por  la  primera  de¬ 
recha-) 

D.  ERNESTO.— ¿Ya? 

JUSTINO.— Sí,  señor. 

MARUGAN. — '(Frotándose  las  míanos.)  Pues,  listo. 

D.  ERNESTO. — No  he  tenido  valor  para  verla.  Me  hubie¬ 
ra  arrepentido  de  esta  decisión. 

MARUGAN. — D.  Ernesto,  para  los  grandes  peligros,  las 
grandes  resoluciones.  Ahora,  mientras  se  aclara  el  asunto,  la 
ponen  en  observación  y  tal,  usted  ha  tenido  tiempo  de  casar¬ 
se,  y  todos  contentos. 

JUSTINO. — Sí,  señor;  y  usted  comió  perdices  y  todos  nos 
rascamos  las  narices. 

MARUGAN.  —  (Dándole  golpecito  en  la  espalda.)  Muy 

bien,  hombre,  muy  bien.  Se  merece  usted  un  hotel  en  Vicál- 
varo. 

JUSTINO. — Y  usted  otro  hotel  modelo  en  la  Moncloa.  (Se 
va  por  la  segunda  izquierda.) 

MARUGAN. — (A  D.  Ernesto,  que  se  ha  dejado  caer  en 
una  silla,  e'n  actitud  apesadumbrada.)  Vamos,  D.  Ernesto,  que 
somos  hombres. 

D.  ERNESTO. — Yo  soy  un  muñeco  en  manos  de  usted. 

MARUGAN. — Y  si  yo  no  le  ayudase,  ¿qué  sería  usted  en 
manos  de  los  acreedores? 

D.  ERNESTO. — Esto  que  acabamos  de  hacer  es  una  ca¬ 
nallada.  No,  si  yo  no  le  echo  a  usted  la  culpa;  el  que  se  deja 
convencer  es  porque...  porque  es  un  cobarde. 

NATI. — (Por  la  derecha.)  ¡Eso! 

D.  ERNESTO. — >¡ Nati! 
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NATI. — iNo  tengo  que  añadir  ni  una  frase  más  a  lo  que 
has  dicho. 

MARUGAN. — ¿Usted?  ¿Pero  cuántas  Natis  hay? 

NATI. — Por  esta  vez  han  fallado  sus  planes,  señor  admi¬ 
nistrador;  pero  también  los  míos  se  han  venido  al  suelo.  Yo 
salí  de  mi  casa  dispuesta  a  reclamar  por  las  buenas  o  por  las 
malas  el  cariño  de  un  hombre,  y  no  he  encontrado  ese  cariño, 
ni  a  ese  hombre  tampoco.  (Sacando  del  pecho  un  pequeño 
revólver  y  tirándolo  a  los  pies  de  D.  Ernesto.)  Toma;  si  le 
ves  tú3  dile  que  ya  no  tema,  porque  le  desprecio.  (Se  dirige 
al  foro.) 

D.  ERNESTO.— ¡Nati! 

NATI. — ¡Qué  asco!  (Hace  mutis.) 

MARUGAN. — Déjela.  Mejor,  mejor.  (Se  aproxima  a  don 
Ernesto,  que  se  ha  sentado  a  lia  derecha  y  oculta  la  cara  'en¬ 
tre  las  manos. 

D.  ERNESTO. — No  se  acerque  a  mí. 

MARUGAN. — Conforme.  Pero  yo  sigo;  ¿a  quién  se  han 
llevado  entonces  los  loqueros? 

(Salen  por  la  primera  derecha  Justino  y  Ventura,  Ambos 
se  cubren  con  hoingo,  van  cogidos  del  brazo  y  llevan  una  ma- 
letita  en  la  otra  mano.  Andando  de  puntillas,  llegan  hasta  el 
foro  sin  ser  vistos  por  D.  Ernesto  y  Marugán,  que  se  hallan 
de  espaldas  a  él,  y  hacen  mutis  de  un  salto.) 


TELOIN 
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ACTO  TERCERO 


Híall  de  un  hotel  que  se  ha  construido  en  las  proximidades  de 
Vicálvaro,  Justino  y  Ventura.  Se  ven  las  dificultades  que  han  te- 
aido  que  vencer,  en  lucha  con  la  escasez  de  medios  para  realizar 
a  edificación.  Al  fondo,  cuatro  puertas  en  un  lienzo  de  pared  que 
luedó  corto  por  carencia  de  ladrillos;  le  falta  más  de  un  metro 
3ara  unir  con  el  techo.  Dado  el  espacio  que  ocupa  este  tabique,  se 
;upone  la  amplitud  de  las  cuatro  habitaciones.  A  la  derecha,  puer- 
a  de  entrada;  a  la  izquierda,  un  hueco  de  ventana  (el  hueco  na¬ 
fa  mas).  Tanto  la  puerta  de  entrada  como  la  de  las  habitaciones, 
:arecen  de  herrajes  y  están  sin  pintar,  mostrando  las  tablas  desi¬ 
guales  de  los  cajones  de  tienda  de  comestibles  de  que  han  sido 
techas.  El  techo  y  las  paredes  están  pintados  a  trozos  con  dife- 
entes  colores,  quedando  entre  color  y  color  grandes  espacios  sin- 
lintar.  Al  lado  de  la  ventana,  toscamente  imitado,  se  ve  un  telé- 
ono.  Pende  del  techo  en  el  centro  del  hall  un  aparato  de  luz  fabri¬ 
cado  con  una  palangana  sujeta  al  techo  por  tres  cuerdas. 

il  mobiliario  lo  componen:  una  cama  turca  vestida  con  cretona 
jue  ha  sido  lavada  muchas  veces,  y  una  mesa  y  cuatro  sillas  de 
gual  fabricación  que  las  puertas.  En  un  rincón  hay  varias  latas 
de  pinturas  vacias  y  un  cubo.  Las  tres  de  la  tarde. 

Ventura,  subido  en  una  escalera,  está  pintando  de  verde  la  puer¬ 
ta  de  entrada.  Dentro  de  una  de  las  habitaciones  del  fondo,  se 
supone  que  se  haya  entregado.a  la  misma  faena,  Justino. 

VENTURA.— ('Cantando,  al  par  que  deja  correr  la  brocha 
con  la  lentitud  del  cante:) 

Ojos  negros 
que  me  miran, 
ojos  negros 
que  suspiran. 

JUSTINO. — (Asomando  la  cabeza  por  encima  del  tabique.) 
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Oye,  catata  algo  más  vivo,  que  a  ese  paso  no  acabas  nunca 
la  puerta. 

VENTURA. — Elige  tú  la  partitura. 

JUSTINO. — Pues  acompáñame  con  la  voz  y  con  la  mano, 
verás  lo  que  se  adelanta.  (Cantando  muy  ligero.) 

A  mi  madre  le  parece,  salerito, 
que  la  gallina  no  pone. 

LOS  DOS: 

Que  la  gallina  no  pone. 

Que  la  gallina  no  pone. 

VENTURA. — Oye;*  eso  se  lo  oía  yo  cantar  a  mi  abuela. 

JUSTINO. — Igual  decía  mi  abuela  de  la  suya. 

LOS  DOS. — ‘(Catatando:) 

„  Y  yo  me  como  los  huevos,  salerito, 

y  tiro  los  cascarones. 

VENTURA. — ¿Qué,  cómo  llevas  el  comedor? 

JUSTINO. — Estoy  en  la  segunda  mano,  pero  sé  me  está 
acabando  el  azul  y  voy  a  coger  el  encarnao.  ¡Mi  madre.!  (Caen 
dos  o  tres  ladrillos  del  tabique  y  asoma  por  allí  la  mano  de 
Justino,  empuñando  la  brocha.) 

VENTURA.— ¿Qué  pasa? 

JUSTINO. — Que  se  conoce  que  aquí  no  ha  agarrao  el  ce¬ 
mento.  ¡Claro,  un  saco  pa  tó  el  edificio! 

VENTURA. — Ya  te  dije  que,  no  siendo  muro,  no  se  puede 
apretar  mucho  la  brocha. 

JUSTINO.  —  (Saliendo  del  comedor.)  Sí.  Tenemos  unas 
paredes  pa  un  temblor  de  tierra. 

VENTURA. — Y  sin  colores  que  llevan. 

JUSTINO. — Toma,  lo  que  han  dao  de  sí  las  muestras  de  la 
comisión  d£*D.a  Carlota.  Pero  mira,  va  a  resultar  elegante. 
Yo  he  visto  joles  muy  parecidos,  y  comparando  jóle  con  jóle... 
Este  es  un  tango. 

VENTURA. — Ríen  hemos  sudao  en  estos  dos  meses.  Y 9 
creo  que  enfocamos  las  cosas,  al  revés.  Primero  hemos  debido 
presentamos  a  las  empresas,  y  luego,  con  el  dinero  de  los 
contratos,  hacernos  el  hotel;  es  decir,  que  nos  lo  hubieran 
hecho  los  albañiles. 

JUSTINO. — No  entiendes  el  negocio;  lo  primero  es  tener 
dónde  recibir  a  los  empresarios,  rodearse  de  cierto  lujo.  Y 
luego,  con  hotel  propio,  hacerse  pagar  más.  En  el  cine  todo 
es  apariencia/.  No  es  lo  mismo  ídecir:  En  Tetuán  de  las  Vic¬ 
torias  tiene  usted  su  casa,  que:  Ahora  estamos  de  temporada 
en  nuestro  hotel,  carretera  de  Vicálvaro,  pasada  la  tercera 
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viña  a  la  derecha,  detrás  del  segundo  árbol,  tiene  usted  una 
humilde  vivienda... 

VENTURA. — Hombre,  si  dices  humilde... 

JUSTINO. — Tó  el  mundo  dice  lo  contrario  de  lo  que  tiene, 
pa  que  lo  entiendan  al  revés.  Anda,  coloca  en  su  sitio  esos 
ladrillos,  a  ver  si  luego  nos  puede  dar  Rasilla  un  poco  de  ce¬ 
mento. 

VENTURA. — (Haciendo  lo  que  le  ha  dicho.)  Ojo,  que,  se¬ 
gún  parece,  el  señor  Marugán  está  mosca.  Ayer  le  dijo  a  Ra¬ 
silla  que  si  le  enseñara  la  factura  a  los  ladrillos  que  hemos 
empleao  aquí,  se  iban  todos  al.  hotel  que  él  está  haciendo. 

JUSTINO. — i  Qué  exagerad  ¿Y  los  que  nos  tiraron  desde 
la  obra  del  cuartel,  cuando  le  gritamos  a  los  albañiles,  para 
que  se  enfadaran:  ; Vivan  las  doce  horas  de  trabajo!? 

VENTURA. — '¡Mi  madre,  no  lo  volveré  a  ha,cer  más! 

JUSTINO. — Pues  fué  un  negocio.  Hasta  una  llana  y  un 
cubo  nos  regalaron. 

D.a  CARLOTA. — «(Asomando  a  la  ventana.)  ¡Gracias  a 
Dios  que  doy  con  el  Monte  Carlos,  hijo  mío! 

JUSTINO. — ¡D.a  Carlota!  ¿Pero  no  le  pinté  a  usted  un 
plano,  la  última  vez  que  estuve  en  su  casa  por  los  colores? 

D.a  CARLOTA. — Sí;  pero  para  encontrar  esto  se  necesita 
un  anuncio  en  la  radio  y  un  policía. 

JUSTINO. — Más  tapao  está  el  Metro,  D.a  Carlota. 

D.a  CARLOTA. — ¿Por  dónde  se  entra  aquí? 

JUSTINO. — Dé  usted  la  vuelta  al  edificio. 

D.a  CARLOTA.— ¿Hay  que  coger  taxi?  (Se  retira  de  lía 
ventana.) 

JUSTINO.— Avioneta. 

VENTURA. — Rueño,  yo  voy  a  ir  arreglando  el  jardín. 

JUSTINO. — Espérate  que  entre  ella,  que  os  vais  a  ver 
apuraos  para  pasar  en  el  cruce. 

D.a  CARLOTA.— i(Por  la  derecha.)  ¡Hijo,  qué  jardín!  No 
hay  sitio  más  que  pa  el  arbolito. 

(Ventura  hace  mutis.) 

JUSTINO. — El  árbol  no  estorba.  Cuando  haga  falta  más 
sitio,  se  le  saca  fuera.  (Con  satisfacción.)  A  ver  qué  le  pare¬ 
ce  esto.  Faltan  detalles,  ¿eh? 

D.a  CARLOTA. — «(Examinándolo  todo.)  May  bien. 

JUSTINO. — Muy  moderno,  ¿verdad?  Ventura  es  un  alba¬ 
ñil  de  vanguardia. 

D.a  CARLOTA. — ¿Pero  cómo  pintan  ustedes  sin  estar  esto 

terminado? 
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JUSTINO. — Porque  con  la  pintura  se  disimula. 

D*  CARLOTA. — (Indicando  el  tabique  del  fondo.)  ¿Perc 
esto  se  va  a  quedar  así? 

JUSTINO. — No,  señora;  esto  se  caerá. 

D.a  GARLO T A. — ¿Y  tú  qué  has  hecho  en  este  trabajo? 

JUSTINO. — Hombre;  le  he  ayudao  a  Ventura  muy  moder. 
namente:  yo  le  preparaba  la  mezcla  estilo  cubista. 

D.a  CARLOTA. — Sí,  sí.  (Indicando  el  frente.)  Esto  lo  ha 
béis  copiao  de  la  Telefónica.  Servicio  público. 

JUSTINO. — No,  señora;  de  un  café  de  la  Gran  Vía.  Fí¬ 
jese:  Cocina,  comedor,  alcoba  y  cuarto  de  ducha. 

D.a  CARLOTA. — ¿Y  por  qué  no  de  baño? 

JUSTINO. — Porque  la  ducha  es  de  pie.  (Indicándole  la 
cama  turca.)  Siéntese  usted  y  descanse,  que  está  usted  en  su 
casa.  (D.a  Carlota  obedece.)  No  se  vaya  usted  a  recostar  en 
la  pared,  que  todavía  está  fresca  y  le  salen  bollos  por  el  otrc 
lado. 

D.a  CARLOTA. — ¡Qué  colchoneta,  parece  una  parrilla! 

JUSTINO. — Que  está  sin  usar.  ¿Ve  usted?  Ya  tengo  casa 
Un  hotel  Mi  sueño.  * 

D.a  CARLOTA. — ¿Y  todo  esto  lo  habéis  hecho  con  qui. 
nientas  pesetas? 

JUSTINO. — ¡Qué  disparate!  ¿De  qué  íbamos  a  comer  en. 
tonces?'  Esto  nos  lleva  costao  unos  dieciocho  duros,  que  e¡ 
lo  que  he  repartido  ^ntre  Rasilla,  el  guarda  de  la  obra  del  se 
ñor  Marugán,  y  los  carreros  que  le  traen  los  materiales. 

D.a  CARLOTA. — Comprendo. 

JUSTINO. — Aquí  al  lao  hay  un  bache,  donde  se  atascaj 
los  carros.  Ventura  y  yo  salimos  a  ayudar*  y  gracias  a  nos 
otros,  que  los  aligeramos  de  peso,  pueden  seguir  su  camino 
Ya  sabe  usted:  el  que  ayuda  al  prójimo,  se  ayuda  a  sí  mismo 

D.a  CARLOTA. — Y  el  señor  Marugán}  ¿qué? 

JUSTINO.1 — Me  ha  querido  echar  de  sus  terrenos;  per< 
le  dije  que  iba  a  contar  en  los  periódicos  el  “negocio”  qu 
me  propuso,  y  me  ha  dejao  tranquilo. 

(Suena  bajo  la  cama  turca  cacareo  de  gallina.) 

D.a  CARLOTA.  —  (Levantándose,  asustada.)  ¡Eh!  ¿Qu 
pasa  aquí  debajo? 

JUSTINO.  —  (Alegremente.)  ¡Ha  puesto!  ¡Ha  puesto 
(Descubre  utn  poco  la  camia  turca,  que  es  una  jaula  en  la  qu 
hay  una  gallina.  Sacia,  un  huevo  y  vuelve  a  echar  la  tela.) 

D.a  CARLOTA. — ¿Pero  tienes  aquí  la  granja? 

JUSTINO. — Una  gallina  que  se  nos  coló  por  la  ventara 


La  hemos  metido  ahí  porque,  sola  y  a  oscuras,  se  aburre  y 
pone  más. 

D.a  CARLOTA.— ¿Crees  tú? 

JUSTINO. — i  Naturalmente!  Deseando  ver  un  huevo,  a  ver 
si  viene  un  pollo.  Siéntese  usted,  que  ya  no  canta  hasta  ma¬ 
ñana.  .  ! 

D.a  CARLOTA. — No,  deja;  que  están  las  varetas  del  jaulón 
muy  al  descubierto  y  no  quiero  tatuajes  en  ningún  sitio. 

JUSTINO. — Yo  creí  que  iba  usted  a  venir  acompañada. 

D.a  CARLOTA.— Y  he  venido. 

JUSTINO. — '¿Cómo?  ¿Dónde  se  ha  quedao?  ¿Dónde  está? 

D.a  CARLOTA — Ahí,  en  el  pueblo,  con  una  familia  amiga 
mía.  No  he  querido  que  se  diera  el  paseo  hasta  aquí  sin  yo 
haber  reconocido  esto. 

JUSTINO. — (Con  tristeza.)  No  tiene  ganas  de  verme. 

D.a  CARLOTA. — Sí,  hijo.  sí.  Luego  la  acompañarán  hasta 
la  carretera  y  yo  la  saldré  al  paso.  ¿No  sabes  que  dió  el  ga¬ 
lán  con  mi  casa? 

JUSTINO. — ¿Ha  esjao  allí? 

D.a  CARLOTA. — Pero  ella  no  quiso  recibirle.  Yo  hablé 
con  él  y  le  dije...  ¿Pa  qué  te  voy  a  contar?  Le  hablé  hasta  en 
verso. 

JUSTINO— ¿Y  el  padre  de  Nati? 

D.a  CARLOTA. — Sigue  sin  querer  saber  que  tiene  tal  hija. 
Es  un  tío  borrico.  Dice  que  ya  ella  es  mayor  de  edad  y  que 
se  las  arregle  como  pueda. 

JUSTINO. — Sí;  no  le  ha  perdonao  ,que  se  fingiera  loca. 

D.a  CARLOTA. — Lo  que  no  le  ha  perdonao  es  que  echara 
a  rodar  el  -  casamiento  que  él  preparó.  Pero  a  la  chica  no  le 
faltará  ná  mientras  haya  en  el  mundo  comisiones  y  repre¬ 
sentaciones.  ¿Entiendes? 

JUSTINO. — Usted  es  muy  buena,  D.a  Carlota. 

D.a  CARLOTA. — Vamos,  calla. 

JUSTINO.— Usted  es  una  santa  al  tanto  por  ciento. 

D.a  CARLOTA. — Y  tú  un  punto  filipino,  i  Hay  que  ver  la 
faenita  que  te  cargaste  con  la  novia  de  D.  Ernesto!  ¡Si  te 
coge  el  hermano! 

JUSTINO. — ¡Anda!  ¿No  sabe  usted  que  le  pareció  muy 
bien?  Si  lo  que  ha  sentido  es  que  la  echaran  del  manicomio. 

VENTURA. — (Por  la  derecha.)  Oye,  nos  hace  falta  un 
escardillo  para  el  jardín. 

JUSTINO. — Telefonéale  a  Rasilla. 
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D.‘  CARLOTA.— ¡Digo,  teléfono  y  todo!  No  se  privan  us¬ 
tedes  de  nada! 

JUSTINO.— No*  señora.  Es  figurao.  Pero  parece  que  ayuda. 

V ENTURA.-^ (Que  ha  marcado  un  número  en  el  aparato, 
toma  el  auricular  y,  asomando  la  cabeza  por  la  ventana,  grita 
con  fuerza.)  Rasillaaaaa... 

VOZ  LEJANA. — ¿Quéeeee...? 

VENTURA. — Tráete  un  escardillo. 

JUSTINO. — ¿Ve  usted?  (A  Ventura.)  Adelántate  tú  a  la 
-  obra  y  que  te  lo  tire. 

VENTURA — (Colgando.)  Voy.  (Salta  por  la  ventana  y 
desaparece.) 

MARUGAN. — ((Por  la  derecha.)  ¿Cuándo  se  va  usted  a 
cansar  de  robarme?  (Al  entrar  roza  en  la  puerta  con  el  ala 
del  sombrero  y  se  la  mancha,  pero  no  lo  nota.) 

D.a  CARLOTA — ¡Digo,  pero  si  vive  todavía  este  señor! 

JUSTINO. — Ya  ve  usted.  Y  decían  que  había  muerto  por¬ 
que  no  se  aclimataba  en  el  Retiro. 

M  ARTIGAN. — ¿De  quién  está  usted  hablando? 

JUSTINO.— Del  camello. 

MARUGAN. — Si  a  mí  no  me  dieran  más  trabajo  que  echar¬ 
le  de  aquí  a  empujones... 

JUSTINO. — ¡Eh!  ¡Cuidaoi  Que  aquí  el  único  que  empuja 
soy  yo,  que  estoy  en  mi  casa.  ¿Ha  oído  usted?  En  mi  propia 
casa.  Llame  usted  a  la  Comisaría,,  D.a  Carlota. 

D.a  CARLOTA — Hijo,  no  voy  a  tener  pulmones. 

MARUGAN. — A  usted  no  le  conviene  que  le  oigan  en  la 
Comisaría. 

JUSTINO. — Es  que  yo  voy  a  decir  que  usted  ha  entrao  pa 

llevarse  la  pintura.  Quítese  el  sombrero. 

MARUGAN. — No  me  da  la  gana. 

JUSTINO. — Quíteselo,  que  le  va  a  gotear  en  las  narices. 

MARUGAN — '(Quitándoselo  y  viendo  la  mancha.)  Ya  po¬ 
día  usted  poner  un  cartelito. 

JUSTINO. — Es  que  aquí  se  entra  descubierto. 

MARUGAN. — Bueno,  yo  no  be  venido  a  que  riñamos,  sino 
a  proponerle  algo  a  esta  señora,  que  puede  interesarle... 

D.a  CARLOTA. — ¿Proponerme  a  mí?  ¡Pero  si  soy  yo  la 
que  vendo!  Expliqúese. 

MARUGAN.— ¿A  usted  le  convendría  otro  hotelito  aquí? 

D.a  CARLOTA. — A  mí  no3  señor;  que  yo  me  constipo  en 
seguida. 
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JUSTINO. — La  señora  no  necesita  hoteles;  tié  un  barrio 
suyo,  ¿verdá,  D.a  Carlota? 

D.a  CARLOTA. — Sí,  hijo;  en  el  Puente  Vallecas. 

MARUGAN. — ¿Y  cinco  mil  pesetas,  le  convendrían? 

D.*  CARLOTA — Eso  ya  es  de  más  abrigo. 

JUSTINO. — Pero  siéntese  usted.  (Le  alarga  una  silla.) 

MARUGAN. — No;  gracias. 

JUSTINO. — Siéntese,  que  todavía  no  hemos  probao  estas 
sillas.  A  ver  si  aguantad. 

D.a  QARLOTA. — ¿Y  qué  hay  que  hacer  pa  ganar  ese  do¬ 
nativo  ? 

MARUGAN. — Llevarse  a  la  señorita  Na.ti  fuera  de  Madrid 
por  unos  meses.  A  una  playa,  por  ejemplo. 

JUSTINO. — ¿Y  usted  cree  que  esta  señora  es  una  colonia 
escolar?  (A  D.a  Carlotia.)  No  haga  usted  caso,  hombre.  Lue¬ 
go  no  le  da  las  cinco  mil  pesetas.  Ya  ve  usted  a  mí,  que  me 
dijo  que  aquí  estaban  los  ladrillos  tiraos,  y  he  tenido  que  com¬ 
prárselos  a  su  guarda. 

MARUGAN. — No  divague,,  que  este  es  un  asunto  muy 
serio,  que  a  todos  nos  conviene.  D.  Ernesto  no  olvida  a  su 
prima.  ¿Quieren  ustedes  que  ocurra  otro  percance? 

D.a  CARLOTA.- — ¿Qué  va  a  ocurrir,  hombre,  si  ella  no  lo 
puede  ver0 

MARUGAN. — No  se  fíe,  no  se  fíe.  Ella... 

JUSTINO.  —  (iC-Oiii  indignación  creciente.)  De  ella  hable 
usté  con  cuidao.  Mejor  dicho,  ocúpese  usted  de  Salomé  y  deje 
en  paz  a  la  señorita  Nati.  Ni  usted,  ni  el  otro  bandido  de  su 
primo,  tiene  por  qué  acordarse  de  esa  mujer,  a  la  que  tanto 
mal  le  han  hecho.  No  la  nombren  siquiera,  porque  la  ofenden. 

MARUGAN.— Pero... 

JUSTINO. — Que  se  deje  usted  de  negocios  con  esta  seño¬ 
ra  y  conmigo  y  que  aquí  ha  terminao  la  audiencia. 

MARUGAN. — (A  D.a  Carlota.)  ¿Y  usted  qué  dice? 

D.*  CARLOTA. — Que  estoy  de  acuerdo  con  el  juez. 

MARUGAN. — Tengan  en  cuenta  que  yo  soy  mal  enemigo. 

JUSTINO. — i(In>dicando  la  puerta.)  Despeje  la  sala. 

MARUGAN. — Peor'  para  ustedes.  (Desde  la  puerta,  con  el 
sombrero  &n  la  mano.)  5  Esto  no  se  queda  así! 

JUSTINO. — No,  señor.  Eso  sale  con  aguarrás. 

(Marugán  hace  mutis.) 

D.*  CARLOTA. — ¡Valiente  punto! 

JUSTINO. — (Con  inquietud.)  ¿Usted  cree  que  D.  Ernesto 
podría  conseguir  algo  de  la  señorita  Nati? 
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VENTURA. — Yo  he  pensao  que  debíamos  ponerle  Villa 
Rosa. 

JUSTINO.— Eso  es  cursi. 

D.a  CARLOTA. — Además,  que  no  veo  los  rosales  por  nin¬ 
gún  sitio. 

JUSTINO. — No;  si  lo  dice  porque  está  rozando  la  carre¬ 
tera. 

(Ventura  coge  la  escalerilla  de  mano,  la  lleva  hasta  la  ven¬ 
tana  y  la  pone  tendida  sobre  el  alféizar,  de  modo  que  media 
escalera  queda  fuera  de  la  habitación.) 

JUSTINO. — Oye,  ¿se  te  ha  desmayao  la  escalera  para  que 
la  saques  al  aire? 

VENTURA.— Es  que... 

JUSTINO. — Quita  eso  de  ahí,  que  padece  el  muro. 

VENTURA. — '(Volviendo  a  poner  la  escalera  donde  esta¬ 
ba).  Yo  creo  recordar  que,  en  las  películas,  el  que  manda  es 
el  gordo. 

JUSTINO. — Pero  es  al  que  siempre  le  toca  perder,  acuér¬ 
date. 

(Ventura  se  va  por  la  derecha  refunfuñando). 

NATI. — '(Quie  habla  cota  doña  Carlota).  Que  no  me  equi¬ 
voco.  He  visto  en  el  pueblo  su  coche.  Alguien  le  ha  dicho  que 
hoy  venimos  aquí. 

D.  CARLOTA.  —  Bueno,  pero  no  te  pongas  nerviosa. 
Que  se  acerque  a  ti  si  se  atreve,  que  le  voy  a  enseñar  el  cha- 
caschan. 

JUSTINO. — Si  entra  aquí  le  tiro  la  casa  encima. 

NATI. — ¿ Creen  ustedes  que  le  temo?  le  odio  nada  más. 
Tengo  miedo  de  mí  misma,  porque  si  lo  veo  cerca  no  me  voy 
a  poder  contener  y  le  voy  a  clavar  las  uñas. 

JUSTINO. — ¿Ya  no  le  da  a  usted  asco?  , 

NATI. — ¿Por  qué  me  pregunta  usted  eso? 

JUSTINO. — No,  nada;  por  curiosidad.  ¿Dice  usted  que  ha 
visto  el  coche  en  el  pueblo? 

NATI. — Estoy  segura. 

JUSTINO. — '(Encaminándose  a  la  derecha).  Dispénsenme 
un  momentoj  que  voy  a  ver  si  crecen  las  coles. 

D.a  CARLOTA. — Oye.  Nada  de  tonterías.  jEh! 

JUSTINO. — No  señora»  (Se  va). 

NATI. — Yo  digo  que  con  qué  derecho  se  cruza  en  mi  ca¬ 
mino.  No  se  avergüenza  pensando  en  lo  que  quiso  hacer  con 
una  pobre  muchacha  que  no...  ¿Pero  por  qué  me  sigue? 
(Rompe  a  llorar). 

60 


D.a  CARLOTA. — Pues,  hija,  porque  tú  no  te  has  decidido 
a  dar  a  otro  hombre  el  cariño  que  él  despreció.  Porque  toda¬ 
vía  tiene  esperanzas,  porque...  porque  es  un  sinvergüenza, 
vamos. 

NATI. — ¿Usted  cree  que  si  otro  hombre?... 

D.a  CARLOTA. — Naturalmente.  Cuando  una  viña  tié  guar¬ 
da,  se  miran  desde  lejos  los  racimos. 

NATI. — Yot  con  tal  de  poder  demostrarle  cómo  le  abo¬ 
rrezco,  con  tal  de  burlarme  de  sus  esperanzas  y  hacérselas 
perder  para  siempre,  sería,  capaz  de  casarme  con  el  primero 
que  entrara  por  esa  puerta.  (Indica  la  derecha). 

VENTURA. — '(Por  dicho  lado)-  ¿Llamaba  usted,  señorita? 

D.a  CARLOTA. — (No,  hombre.  ¡A  usted  qué  le  va  a  lla¬ 
mar!  ¡Qué  pretensiones! 

VENTURA. — Usted  dispense,  he  entendido  mal.  (Coge  lia 
escalera  y  la  lleva,  como  antes,  a  la  ventana). 

JUSTINO. — -(Apareciendo  en  la  ventana).  ¿Pero  qué  ma¬ 
nía  te  ha  dado  a  ti  de  ventilar  la  escalera? 

(Ventura  vuelve  a  cargar  en  ella  malhumorado,  la  deja 
donde  estaba  y  se  va  por  donde  vino). 

Da  CARLOTA. — Ahí  tienes  un  hombre  bueno,  honrao  y 
que  te  quiere. 

NATI. — ¿Que  me  quiere?  ¿Está  usted  segura? 

D.a  CARLOTA. — Más  que  al  hotel;  me  consta.  Si  tú  sien¬ 
tes.  como  me  has  dicho,  déjalo  que  se  acerque  a  ti.  Ese  ni  te 
pedirá  cuentas  del  pasa  o,  ni  vivirá  más  que  para  tu  cariño. 

NATI. — (Con  desilusión).  Menganito. 

D.*1  CARLOTA.- — Un  hombre  que  puede  elevarse  como  el 
primero.  Créeme  a  mí.  El  que  hace  esto  con  dieciocho  duros, 
llega,  a  ministro  de  Hacienda.  Ahora  que  éste  no  te  dice  ná, 
como  tú  no  sepas  pincharle.  ¡Te  tiene  un  respeto! 

NATI. — Es  un  pedazo  de  pan. 

D.a  CARLOTA. — Con  el  tiempo  llegarías  a  quererle.  ¿Te 
lo  traigo  a  los  medios?  Este  te  guardaría  de!  otro. 

NATI. — Haga  usted  lo  qu?  quiera. 

D.a  CARLOTA. —  (Corriendo  a  la  ventana).  ¡Justino! 

JUSTINO. — >(Por  la  derecha). •  ¿ Qué  quiere  usted? 

D.ft  CARLOTA. — ¡Ah!  ¿Estás  por  ese  lao?  Parece  esto 
una  caja  de  sorpresas.  Que  no  nos  dejes  solas,  hombre. 

JUSTINO.— ¿Teme  usted  perderse  por  los  salones? 

NATI. — Si  tiene  usted  que  hacer  fuera,  no  lo  deje. 

JUSTINO. — Nada.  Estaba  viendo  desde  la  puerta  un  auto 

61 


que  hay  parao  a  unos  doscientos  metros  de  aquí. 

NATI. — ¿Un  auto  corinto? 

JUSTINO.— Eso  es. 

NATI. — (Apretando  los  puños  con  rabia)  {Granuja! 

JUSTINO. — No  se  lleve  usted  mal  rato. 

D.a  CARLOTA. — ¿No  te  equivocarás?  Voy  a  ver.  (Guiña 

significativamente  a  Nati  y  se  va  poir  la  derecha.  Nati  y  Jus¬ 
tino  se  miran  un  momento,  sin  saber  qué  hablar,  y  al  fin  'dice 
ella)  • 

NATI. — ¡Pues  no  estoy  cansada!  (Va  a  coger  una  silla). 

JUSTINO. — 'No.  No  se  fíe  usted  de  estas  sillas. 

NATI. — ¿No  son  para  sentarse? 

JUSTINO. — Sí,  pero...  para  levantarse  es  malo. 

(Al  ver  que  se  dirige  a  la  cama  turca).  Ahí  tampoco.  Dis¬ 
pense  usted.  Este  mobiliario  no  es  más  que  pa  los  indesea¬ 
bles. 

NATI. — Sí  que  está  esto  para  una  conferencia.  Me  que¬ 
daré  de  pie. 

JUSTINO. — Aguarde  un  memento.  Si  usted  no  lo  toma 
a  mal...  (abre  la  puerta  de  una  de  las  habitaciones  y  saca  su 
maleta).  Como  cuando  nos  conocimos.  ¿Quiere? 

NATI. — Sí,  sí.  ¿Por  qué  no? 

JUSTINO. — Ya  ve  usted;  haber  ilegao  a  tener  casa  propia 
para  seguir  sentándose  en  la  maleta. 

NATI. — >(Con  coquetería).  Diga  usted  que  esto  es  un  truco 
para  sentarse  a  mi  lado. 

JUSTINO. — No.  Ese  trauco  fué  de  Menganito.  Justino  ya 
no  se  atreve. 

NATI. — (Insistiendo).  Ande. 

JUSTINO.  —  Gracias,  Estoy  un  poco  nervioso  y  quiero 
pasear. 

NATI. — ¿Será  verdad  que  es  usted  corto  de  genio? 

JUSTINO.— Ahora  sí. 

NATI. — ¿Ahora,  por  qué? 

JUSTINO. — No  me  tire  usted  de  la  lengua,  haga  usted  el 
favor. 

NATI. — jAve  María,  qué  importancia!  ¿Y  qué  mal  habría 
en  que  usted  me  dijera  lo  que  siente?  A  lo  mejor  pudiera  in¬ 
teresarme.  ¿Por  qué  no,  Justino? 

JUSTINO. — 'Nati...  (Con  energía).  ¡No!  ¿Sabe  usted? 
NATI.— ¿Cómo? 

JUSTINO. — Que  eso  que  está  usted  pensando,  no. 

NATI. — Expliqúese.  ¿Qué  es  lo  que  yo  estoy  pensando? 
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JUSTINO. — Lo  que  no  siente  su  corazón,  lo  que  le  acon¬ 
seja  su  coraje  y  su  despecho;  lo  que  luego  le  había  de  pesar. 
Lo  que  yo  no  quiero  que  usted  haga  para  que  no  se  afee  a 
mis  ojos  y  yo  deje  de  creer  que  es  usted  la  única  mujer  per- 
¡  fecta  del  mundo.  No  me  quite  usted  osa  ilusión,  que  no  quiero 
ser  más  desgracia©  de  lo  que  soy. 

NATI. — (Que  se  ha  levantado  y  le  mira  con  asombro). 
¿  Pero  qué  ha  supuesto  usted,  que  yo  quiero  enamorarle  y 
burlarme  luego  de  su  cariño? 

JUSTINO. — Usted  no  se  propone  eso,  pero  ese  sería  el  re¬ 
sultado,  porque,  ahora  mismo,  su  coraje  la  engaña.  Usted  no 
odia  a  ese  hombre. 

NATI.— Sí. 

JUSTINO. — No.  Y  usted,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hace, 
me  busca  a  mí  corhd  se  busca  el  bastón  con  que  se  quiere 
dar  el  palo,  y  el  palo  se  da  y  el  bastón  se  tira  a  un  lao,  y  las 
mismas  manos  que  hirieron  se  ponen  a  curar  la  herida.  Yo 
no  sé  explicarme  de  otro  modo,  pero  eso  es  lo  que  aquí  pasa. 

NATI. — Yo  le  aseguro  a  usted  que  aborrezco  a  quien  me 
ha  hecho  desgraciada.  ¿Por  quién  quiere  que  se  lo  jure? 

JUSTINO. — Nati,  que  me  lo  va  usted  a  hacer  creer  y  eso 
¡  es  peligroso. 

NATI. — (Poniéndole  las  maínos  en  los  hombros  y  mirán- 
¡dole  fijamente  a.  los  ojos).  Créame. 

JUSTINO. — Mirándome  usted  así  lo  creo  todo.  Hasta  que 
soy  guapo- 

D.a  CARLOTA.  —  (Por  la  derecha).  ¡Vaya  una  tormenta 
que  se  nos  viene  encima! 

JUSTINO. — >(lCon  alegría).  ¿Qué  tormenta,  hombre,  si  está 
luciendo  el  sol? 

D.a  CARLOTA. — ¡Ah!,  bueno;  más  vale  que  tú  lo  veas  así. 
(indicando  por  la  ventana).  Pero  fíjate  cómo  se  ha  puesto 
el  día,  que  parece  que  no  ha  pagao  el  recibo  de  la  hm 

JUSTINO. — Pues  es  verdad. 

NATI. — ¡Ay,  qué  miedo! 

JUSTINO. — Eso  a  los  que  les  coja  sin  casa.  (Mirando  por 
la  ventana).  ¡Anda,  jqué  goterones,  parecen  boinas!  (Aso¬ 
mándose  a  la  derecha).  ¡Ventura:  tapa  el  pozo,  no  se  nos 
moje  el  agua! 

D.a  CARLOTA. — (Bajo  a  Nati).  ¿Qué? 

NATI. — Ese  hombre  vale  más  de  lo  que  yo  creía. 

D.a  CARLOTA. — Corno  que,  fíate  de  los  que  parecen  ton- 
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tcrn.  (A  Justino).  Oye:  ¿Tú  has  proteo  yz  otra  tormenta  en 
esta  casa? 

JUSTINO.  —  No.  señora;  pero  esté  usted  tranquila  que 
aquí  no  cae  un  rayo  por  mucha  puntería  que  tenga.  (S-urge 
un  relámpago). 

NATI.— ¡Jesús! 

D.a  CARLOTA. — ¡Santa  Bárbara,  patrona  de  los  artille¬ 
ros! 

(Suena  un  trueno). 

JUSTINO. — Haga  usted  el  favor  de  no  nombrar  la  arti¬ 
llería. 

VENTURA. — (Poir  la  derecha,  sacudiendo  la  ropa).  Vaya 
un  f regao. 

D.a  CARLOTA. — ¿Han  notado  ustedes?  ¡Ha  temblao  to¬ 
da  la  casa! 

JUSTINO. — Es  que  no  tiene  costumbre. 

VENTURA. — '¡Vaya  un  chaparrón! 

NATI. — ¡Una  gotera,  una  gotera!  (Indica  la  derecha,  don¬ 
de  ha  empezado  a  caer  una). 

JUSTINO. — '(Cogiendo  el  cubo  y  corriendo  a  ponerlo  de¬ 
bajo).  ¡Qué  casualidad! 

D.a  CARLOTA. — (Indicando  a  la  irquierda).  ¡Otra,  otra! 

(Justino  corre  a  por  un  cacharro  vacío  de  pintura  y  lo  po¬ 
ne  debajo  de  la  gotera,  pero  apdnas  lo  ha  hecho  cuando  seis, 
siete,  diez  goteras  más,  empiezan  a  caer  en  distintos  lugares 
de  la  habitación). 

NATI. — j Y  otra  allí! 

D.a  CARLOTA.— ¡Y  allí  dos! 

JUSTINO. — i(Que  con  ligereza  coge  todos  los  cacharros 
que  puede,  y  corre  de  un  lado  a  otro,  colocándolos  en  el 
suelo).  ¡Ayúdame,  ladrón! 

VENTURA. — '(Obedeciendo).  Si  va  a  ser  lo  mismo. 

D*  CARLOTA. — ¡Otra!  ¡Otra! 

NATI. — ¡Más!  ¡Más! 

JUSTINO. — Cállense  ustedes,  que  van  a  creer  allá  arriba 
que  pedimos  más. 

NATI. — ¡Dios  mío,  qué  colador!  Ya  tienen  ustedes  título 
para  el  hotel:  Villa  Reúma. 

JUSTINO.— (A  quien  le  faltan  envases  y  le  sobran  gote¬ 
ras,  a  pesar  de  haber  sacado  de  la  cocina  una  sartén,  dete¬ 
niéndose  en  su  trabajo).  ¿Te  sobra  a  ti  algún  cacharro? 
VENTURA. — N  o. 
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JUSTINO.—  (Indicando  uta  a  gotera). 

ca,  que  a  mí  se  me  han  acabado  también. 

NATI. — Vengan  aquí,  que  en  este  lado  no  llueve. 

(Apenas  lo  ha  dicho  cuando  empieza  también  a  gotear  por 
¡dicho  lado). 


D.*  CARLOTA. — Calla,  hija,  que  parece  que  se  enteran. 
JUSTINO. — Vamos  a  la  calle,  que  aquí  nos  vamos  a  poner 
perdidos. 


VENTURA. — ¡Si  es  que  venden  unos  materiales!... 

JUSTINO. — ¿Pero  qué  has  hecho  tú  en  el  tejao,  ladrón? 

VENTURA. — Hombre,  yo...  Como  se  acabaron  las  tejas 
y  la  uralita  y  hasta  los  cachos  de  tu  impermeable,  pues  puse 
unos  periódicos  con  engrudo.  ¿No  te  acuerdas? 

JUSTINO. — ¿Aquellos  periódicos  de  Barcelona? 
VENTURA.— Sí. 

JUSTINO. — jPues  has  tapao  el  techo  con  “El  Diluvio”! 

NATI. — Y  lo  malo  es  que  aquí  no  hay  arca  donde  meterse. 

D.a  CARLOTA. — Vámonos  cada  uno  a  una  habitación  de 
éstcis 

VENTURA. — Allí  llueve  más. 

JUSTINO. — >¡Si  por  algo  quería  yo  hacer  sótano! 

(La  gallina,  que  está  en  la  Cama  turca,  se  afeita  y  cacarea 
un  instante). 

NATI. — ¿Una  gallina?  ¿Dónde  está? 

JUSTINO. — Aquí.  (A  la  gallina).  ¡Calla!  ¿Te  vas  a  que¬ 
jar  tú,  que  eres  la  única  que  tienes  tejao? 

NATI. — ¿Por  qué  no  la  cambia  usted  por  un  pato? 

D.a  CARLOTA. — ¡Ay,  Señor,  qué  hotelito!  Y  todavía  lo 
celebrarían  ustedes  el  día  que  cubrieron  agua.  ¿Qué  hace¬ 
mos? 

VENTURA. — (Asomándose  a  la  ventana).  Pasó. 

NATI. — ¿De  veras? 

VENTURA. — Nube  de  verano.  Ya  escampa. 

NATI. — Fuera  sí;  pero  aquí  vamos  ahora  por  la  mitad. 

(Justino  mete  la  mano  debaJjo  de  la  cama  turca  y  5a ca  otro 
huevo). 

D.a  CARLOTA. — ¿Qué  haces,  hijo?  ¿Otro  huevo? 

JUSTINO. — El  de  mañana.  Es  que  con  el  susto  ha  mal 
ponido. 

(Ventura  coge  la  escalera  y  se  ¡dirige  a  la  ventana,  pero 
antes  de  llegar  a  ella  se  oye  la  voz  de  don  Ernesto  y  se  de¬ 
tiene,  soltando  la  carga  en  cualquier  lado). 

D.  ERNESTO. — ((Asomando  a  la  derecha  y  sin  pasar  de  la 
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entrada).  ¿Se  puede  pedir  albergue  en  esta  casa? 

JUSTINO _ (Que,  cepo  t odios,  se  ha  sorprendido,  y  que 

es  el  primero  en  repolnerse).  Se  puede  pedir  cuando  no  se 
tiene  en  la  carretera  un  auto  cubierto. 

D.  ERNESTO— Es  que  en  el  auto  tengo  goteras. 

JUSTINO.— Esas  nos  las  ha  quitao  usted  a  nosotros. 

D.  ERNESTO. — Digan  si  puedo  pasar,  porque  a  mí  no 
me  gusta  entrar  á  la  fuerza  en  ningún  sitio. 

JUSTINO. — Yo  no  le  contesto,  porque  estando  aquí  la  se¬ 
ñorita  ella  es  la  dueña  de  la  casa.  (Mira  a  Nati  con  ansiedad). 

D.“  CARLOTA. — No  puede  usted  pasar. 

NATI. — ¿Por  qué  no,  si  yo  me  voy? 

JUSTINO. — Cá,  hombre,  se  va  este  señor,  pero  que  ahora 
mismo.  Ventura:  acompaña  al  señor  hasta  la  verja. 

VENTURA. — ¿ Qué  verja? 

JUSTINO.— La  >del  Retiro. 

VENTURA— A  mí  no  me  metas  tú  en  jaleos.  (Sé  va  por 

la  derecha). 

D.  ERNESTO. — (A  Justino).  Yo  le  recibí  a  usted  en  mi 
casa  de  otro  modo. 

JUSTINO— ¡Toma,  porque  le  engañé! 

D.  ERNESTO. — (A  Nati,  que  con  doña  Carlota  se  dirige 
a  la  puerta).  Espera,  Nati:  traigo  noticias  de  tu  padre.  ¿Te 
interesa  conocerlas? 

NATI. — No  me  interesa  nada  que  venga  por  tu  mediación. 

D.a  CARLOTA. — ¿Está  eso  claro? 

D.  ERNESTO. — Bien,  en  ese  caso  no  te  molesto  más.  Ya 
veo  que  tú  eres  de  las  que  no  perdonan,  de  las  que  necesitan 
que  la  vida  las  castigue  mucho  para  que  aprendan  a  discul¬ 
par  las  faltas  ajenas. 

NATI. — /No  quiero  contestarte. 

D.  ERNESTO. — Sé  que  no  puedo  esperar  nada  de  ti, 
y  por  eso  he  decidido  dejarme  arrastrar  por  mi  suerte.  Ma- 
rugán  se  sale  al  fin  con  la  suya:  en  esta  semana  me  caso. 

(Nati  no  pueHe  reprimir  una  contracción  nerviosa,  pero 
se  domina  y  contesta  con  frialdad). 

NATI. — ¿Qué  me  importa  a  mí  eso? 

JUSTINO» — ¿Se  casa  usted  con...? 

D.  ERNESTO. — Sí,  ¿qué  pasa? 

JUSTINO.  —  No,  nada;  es  para  regalarle  un  hongo  a  su 
señora. 

D.  ERNESTO.  —  (Despreciativo).  ¿Usted?  Usted  es  una 
máscara. 
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JUSTINO. — '(Con  gravedad,  aiproximjálnidose  a  él  y  a  me¬ 
dia  voz).  Debajo  de  esta  máscara  hay  un  hombre  con  más 
corazón  que  usted.  Y  eso  se  demuestra. 

NATI. — (Acabemos:  O  te  vas  tú  o  me  voy  yo. 

D.  ERNESTO. — Yo,  yo.  ¡No  faltaba  más!  (A  Justino). 
Gracias  por  el  albergue. 

JUSTINO. — De  nada.  Ya  sabe  donde  tkne  un  hotel  que 
se  le  puede  caer  encima. 

D.  ERNESTO. — Y  hasta  nunca.  Nati. 

NATI. — Eso.  Hasta  nunca. 

D.a  CARLOTA. — ‘Oiga.  De  mí  no  hace  falta  que  se  despida 
usted. 

(Don  Ernesto  se  va  por  la  derecha,  mirando  a  Nati  con 
pesadumbre). 

NATI.  —  (Retorciéndose  las  manos  con  desesperación). 

¡Que  no  vuelva  a  verte,  granuja!  (Rompe  a  llorar). 

D.a  CARLOTA. — Falta  saber  si  se  va  o  se  queda,  nos  en¬ 
teraremos.  (Hace  mutis  poir  la  derecha). 

JUSTINO — ¿Pero,  por  qué  llora? 

NATI. — Porque  soy  una  pobre  mujer  y  no  puedo  ven¬ 
garme. 

JUSTINO.— ¡Sí  que  es  odio! 

NATI. — ¿Se  convence  usted  ya? 

JUSTINO.— ¿Y  quién  no? 

NATI. — Si  yo  tuviera  un  hermano,  ése  no  se  reiría  de  mí. 

JUSTINO. — Usted  tiene  un  padre. 

NATI. — Que  no  quiere  saber  nada  de  su_hija. 

JUSTINO. — Y  tiene  usted  alguien  más. 

NATI.  —  Gracias,  Justino.  (Volviendo  a  sus  lágrimas  de 
coraje).  Se  casará  y  vivirá  tan  feliz,  sin  que  la  conciencia  le 
remuerda.  Sin  que  piense...  ¿Pero  es  que  no  hay  un  rayo...? 

JUSTINO. — ¡No  se  acuerde  usted  de  la  tormenta,  haga  el 
el  favor!  (Aproximándose  a  ella  con  emoción).  Nati,  óigame: 
Yo  la  quiero  a  usted  como  nadie  puede  quererla;  yo  daría 
por  no  verla  llorar...  ¡Qué  feliz  sería  yo  si  los  dos  llegásemos 
a  vivir  bajo  el  mismo  techo! 

NATI. — ¿Bajo  éste? 

JUSTINO. — Sí,  pero  arreglao. 

D.a  CARLOTA. — '(Por  la  /derecha).  ¡Qué  se  va  a  ir,  hom¬ 
bre,  qué  se  va  a  ir!  Ahí  está  engrasando  el  coche. 

NATI. — Es  que  se  burla.  (Sigue  llorando). 

D.a  CARLOTA— No  me  lo  digas,  que  cojo  piedras  y 
le  rompo  los  faros. 
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(Justino  le  indica  por  señas  ,que  atienda  a  Nati  y  se  va  por 
la  derecha). 

NATI.— i  Doña  Carlota! 

B.a  CARLOTA. — ¡Hija,  no  te  lleves  mal  rato,  que  eso  es 
lo  que  quiere  ese  ladrón.  Sabe  que  el  recuerdo  de  sus  hazañas 
te  hace  sufrir  y  le  gusta  que  lo  veas. 

MARUGAN.— (Asomando  &»  1^.  Ventiana).  Se  ha;ri  visto, 
¿eh? 


D.a  CARLOT(A. — El  de  los  hoteles. 

MARUGAN. — Usted,  señora,  no  me  quiere  hacer  caso  y 
va  a  poner  en  un  peligro  a  esta  pobre  niñai. 

NATI.— ¿A  mí?  ¿Pero  qué  hace  por  aquí  este  hombre? 

D.a  CARLOTA. — Regalar  dinero. 

NATI. — |  No  le  da  a  usted  vergüenza  presentarse  delante 
de  mis  ojos! 

D.a  CARLOTA. — /Hombre,  si  tuviera  eso  que  tú  dices,  no 
saldría  de  casa. 

NATI — ; Fuera  de  aquí! 

MARUGAN. — Señorita,  estoy  fuera. 

(Suena  un  disparo  como  a  unos  doscientos  metros  del  ho¬ 
tel). 

NATI. — (Sobrecogida).  ¡Ay! 

D.a  CARLOTA. — ?No  te  asustes;  algún  cazador. 

MARUGAN.  —  ¿Quiere  usted  volver  a  ser  objeto  de  las 
burlas  de  su  primo? 

NATI. — ¿Cómo?  ¡Váyase  de  ahí,  pero  ahora  mismo  o...! 

(Coge  el  cacharro  de  la  pintura  que  utilizaba  Ventura  y  se 
dirige  a  la  ventana). 

D.a  CARLOTA. — Váyase  jisted,  que  lo  van  a  poner  verde. 
(Desaparece  Marugán).  ¡Anda,  si  éste  tuviera  comisiones, 
también  vendía! 

(Entra  por  la  derecha  Justino.  Viene  pálido,  tembloroso. 
Trae  la  pistola  en  la  mano  y  se  adelanta  a  Nati,  balbuciente). 

NATI— ¡  Justino! 

D.a  CARLOTA. — ¿Eres  tú  el  que  ha  disparado? 

NATI. — ¿Qué  es  eso,  qué  ha  hecho  usted? 

JUSTINO. — Se  acabó.  Esté  usted  tranquila.  Viva  contenta 
desde  ahora  en  adelante... 

NATI. — ¡Dios  mío,  pero...! 

JUSTINO. — Ya  no  se  burlará  más  de  usted  ese  canalla. 

D.a  CARLOTA.— ¿Eh? 


NATI. — (Dalndo  un  grito).  ¿Lo  ha  matado? 

JUSTINO. — (Asintiendo).  Usted  tiene  quien  la  defienda. 
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Le  tiré  de  cerca,  así,  con  todo  el  odio  que  usted  siente  ha¬ 
cia  éL 

D.*  CARLOTA. — ¿Estás  loco? 

NATI. — ¡Asesino!  (Transformándose  en  un  furia,  cogién¬ 
dole  por  las  solapas  y  zarandeándole).  ¿Quién  te  dijo  que 
hicieras  eso?  ¿Quién?  Lo  habrás  matado  a  traición,  porque 
tú  no  eres  capaz  de  ponerte  delante  de  él.  ¡Cobarde!  ¿Qué 
has  hecho?  ¿No  comprendiste  que  le  quería  cada  vez  más? 
(Corre  hacia  la  derecha,  seguida  de  doña  Carlota). 

JUSTINO.— (Con  voz  reposada  y  triste,  que  hace  detener 
a  ambas).  Si  lo  comprei&í,  pero  usted  quería  hacerme  creer 
otra  cosa  y  yo  tenía  que  sacarla  del  engaño,  para,  no  sufrir 
también  las  consecuencias.  No  tema  usted  por  su  galán,  que 
la  está  esperando  en  el  coche.  Este  crimen  ha  sido  el  primero 
que  se  ha  realizado  de  acuerdo  con  el  muerto.  Asómese  ahí. 

(Nati  corre  a  la  puerta). 

D.a  CARLOTA. — ¡Hijo  de  mi  alma,  eres  grande! 

JUSTINO. — Pero  de  poco  peso. 

NATI. — {Suponiéndose  que  habla  por  señas  con  don  Er¬ 
nesto).  Sí,  sí;  ahora.  (Desaparece  corriendo). 

D.a  CARLOTA.— ¿A  dónde  vas? 

JUSTINO. — Ya  lo  ve  usted,  ni  despedirse. 

D.a  CARLOTA. — {Haciendo  mutis  también).  ¡Chica! 

JUSTINO. — ‘,( Sonriendo  amargamente)  ¡Adiós!  (Coge  la 
pistola  que  dejó  sobire  la  mesa,  la  contempla  y  la  deja  rápi¬ 
damente  a  un  lado,  como  venciendo  una  tentación.  Se  asoma 
a  la  ventana  y  llama).  ¡Ventura!,  vamos  a  seguir  pintando! 
(Suena  la  bocina  ide  un  auto  repetidamente).  ¡Ventura!  ¿Tam¬ 
bién  tú?  Bueno.  (Saca  de  la  maleta  el  acordeón,  se  sienta  en 
la  cama  turca  y  empieza  a  tocar  “lAdiós  minchadlos”). 


TELON 
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TAHA 

REVISTA  DE  OBRAS  TEATRALES 

NUMEROS  PUBLICADOS 

LA  TONTA  DEL  RIZO 

Comedia  en  tres  actos  de  Pedro  Muñoz  Seca. 


LOS  RESTOS 

Comedia  burlesca  en  tres  actos  de  S.  y  J.  Alvarez  Quintero 


¿  QUIEN  ME  COMPRA  UN  LIO  ? 

Tres  actos  cómicos  de  José  de  Lucio  y  Julián  Moyrón 

¡UN  MARQUES  NADA  MENOS! 

Juguete  cómico  en  tres  actos  de  Antonio-Paso 

EL  FAMOSO  CARBALLEIRA 

Comedia  en  tres  actos  de  Adolfo  Torrado  Estrada 


ERA  UNA  VEZ  EN  BAGDAD... 

Láminas  de  “LAS  MIL  Y  UNA  NOCHES"  agrupadas 
en  tres  actos:  EDUARDO  MARQUINA 


EN  PREPARACION 


¡  Qué  Ha  sangre  tienes ! 

Caso  Patológico  en  tres  actos 
de  D.  Antonio  y  D.  Manuel  Paso 


los  andrajos  do  la  Púrpura 

Drama  de  Don  Jacinto  Benavente 


ORKIA  !  JOSIItl# 

(Continuación  de  Morena  Clara) 
de  Antonio  Quintero 


lo  uue  hablan  las  mujeres 

De  S.  y  J.  Alvarez  Quintero 


REVISTA  DE  OBRAS 
TEATRALES 


(Extraordinario) 


AURORA  REDONDO  Y  VALERIANO  LEON  en  una  escena 

de  FULANITA  Y  MENGANITO 


